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{ Soso, calle tle Cari.etas. 
___ Librcrias ilc l ~ i ~ u i v ,  freiitc ;i 13s gradas dc Snn Felipe. 







EsrE hosqi1Ioejo liistórico, que lleva por titnlo el 

1 oornl~re dc ZXernan Perez del P i i l p r ,  el de las 
3 hnznlins, conticne iin Iirevc rcuámcn de la vida y 
t proezas de aqacl esclarecido varon, que no Iia al- / caiizrúo firsta a~iora,  a~ niellos 1pc  yo sepa , 1" fa- 

4 m¿< y nombradía di! que se Iiizo mcreccdor ; deljicn- 
; do confesar por mi parte, auoiliic coii riil~or lo can- 

fiese, <Iiie cuaticlu de 7uclta estos Ultitiios aíios L iiii 
1 patria, vi representar en el' teatro de Granacla, con 

el gozo qiie eseitan 'los recuerdos de la nikcz, 
1ú turna de aquella ciudad y el Triunfo del Ave 
Illnrin ; eiwndo vi aparecer en la- escena á Her- 
naiido del Pulgar, penetrar en el seno ilc iiia 
capit a\ enciniga, y pegar fuego con una Iiaclia e i -  

, cendicla á mezqiiitas y plazas , salienclo sano y sal- 
vo de entre la eonfiision y el tiimiiltn , al>lnii:Ii coii 
buen dnimo cl celo del pocta en presciitar á la vista 
del pGLlico liechos tan porte~itosoa para realzar la 

\ gbria castellano ; pero ine qiiedó el escozor Je qiie 
fiicseii parto de sil inveutiva , contando solirida- 

( mente con la indiilpneia de los espectadores. 
Sospeclié no ol>staatc ( p e  tal vez aquel I~celiu, 

ailn<l"e al>iiltado con ficciones y fál)iilas, tcndria al- 
{ funilamcnto de verdad; eo~ifirrná~~dorne to ello 



( TI 

In iliic eii la propia cotnrdio se cxprcsalia , y de quc 
liabia <Iiietlado e11 Granada tina eonf~isa tradieiuii; 
á s d ~ e r  : qrie el inisiiio Hrriia~ido (Ir1 Piillpr por 

prcii,io y gnliirtlen de s w  scrvieios I d i a  l>editlo á 
los Reyes Ca! hlieos los i ~ io l inos  <?el reino de Fes. 
Irril)~sii>lc nic pareeia que uiia eel,ccie tan siiigiilar 
y p~re~;~* ino  F~resc mera invciieiuii ; y corno qiie ad- 
vertia en aqiiella gelirrusa p~opiicsta el srllo de la 
iio!>luza y altivez eastrlln~ia cn oqiiellus vi:nliiro- 
sos ticrnpos, de qiic 110 q~ieda sino aiiinrga Fainc- 
moria. 

Por salir de iina vez rlc inis tliitla(i i! ;iicertidtiiii- 
,_--- - 

-C 11rc , rogiii! al ncitia1 l\Iorrli~&i del Sillar, ~)oseedur 
de la casa de los Piilgarec , rpe iiic frant~iiriasc .sir 

arcliivo : Iiiáolo cIc I~ l i e i  grado, y nl~i?:~as satisfice 
mi ciiriosidnd, y saqiiE varios materiales p a n  otra 

- - " -  - -  -.-, *] )=+---, r iie ti*algn entre manos, crccici eii mi la codi- 
cia y aran de I~ciicficinr aqiiella iiiiiia. 

Varios y i~iiiy preeiosoj Fiicroii los (lueiiinentos 
que cncontrt! eii iliclio d:.ctiivo , y por lo iiiis:li« rne 

dulib ~ i s s  la falto rIc otros, no menos ilnl)ort;,riteu, 

siii loa criolcs no crti posi!>le bo~t l i i i ? j i i ~  cl reirato 
[le inii f;raj~ cn~tllillo. Rejl~cLto siii cir i l~ar~u ii iio . . 
(le,=jisiir <le iiii intciito , a~ i l  es bieii ngilijotiea<lu por 
larj ~~:islli:\:i di f i ~ ~ i l t n d ~ s  , 1-egistré con esiiirrn ariti- 
p a s  erhiiicas y aiinlcs para v e r  la luz ipic arroja- 

Imri .lecrea de los Iic~lius (le EXer~iaiitli) del I'ulgar; 
p lia!>iéudunie tra3liidatlu G la cortc , alirovcelii. 1;i 



ofasion que se ine prcsr iital~a de soli(ai tnr doeiimcn- 

tos ile aigiioas seri*etarias y arcliivos , y tic I>urear 
en las academias y I>il>liotce~s las iiutieias que tnii- 
to aiiliclaba. 

Qiiisu la 1)nena suerte qiie di a l  c n l ~ o  con oita 

ol>n coinpnestn por el mimo Pislgar, el de Ins An- 

inlias, curiosa por el iioinl~re del autor y por el  
11Eroe qiic en ella se clisrlzs (el fhinoso Gunznlo de 
Chrdul>a) ; y siendo mnp cBseasas las noticias qiie 
acerca de dicIia olrra sc tiencn coiliiinniente , y rn- 
risimos los  ejeinl~lares de el la,  iiie 1ic decidiilo á 
rcirnl>'iinirla por entero como nn iuoniiniento Lis- 
tórieo que iio tlcl~e yacer en olu;do. 

Cori rio merios d,ilir;encia ? aliinqiie no cori tan 
I,ii(:nn dielia, rastree el paradero de i i i i i  Iiis!ol*in 
M .  S. , eii q11e se tialalla de propósito dc la viil;i y 

- ,- 3iaxabas S tic - HLírrtiaiido del Piill;ai; obra tanto rnüs 
aprcciablr , cuanlo pcirece qitc tuvo por a;ilorcs á 
dos p~rric~ites de nqncl eai~rliilo , y <!tic p~i~balrlir- 
iileiite t ciidriari :í In inaiio doc uiricri tos (le 1:i casa, 

cp~c Fa iio cristiin. Mas iiii Iiabidrtilos:: IinP!:ial[i iii 
cil Granada ni en L«ja aqiicl l~ret:ios» M. S. , i;ir 
sido forzoso eoiiteiilart~i<: euii las i i o? íe i~s  que cle 61 
SP sacaron pava tiaiiail: i~.la~ 5 otra olii*~, q ~ c  en rii- 
zoii de esta eirci~nstancia adqiiierc Iiiayor ~rkdi -  
to (a). 

- 
(1) Titírlasc csia 01ii.a Hiato/-icr de Zrr Casrr d e  Iler.r+cis- 

ti, escrita por Uoii Ju311 FI-~I~C~SCO P C ~ C Z  dc IItrrilsti, OC- 



( vIrx ) 

Por estas hrcvcs iiidicaciones 'es fácil venir en 
conoeiniietito de qiie no Iia estado á mi alcaticc 
escribir, cual fuera de desear, la vida (le1 iliis- 
tre eautlillo , satisfaciendo plenamente mi propio 
anl~elo y la eliriosidad (le los Icctores ; y que Larto 
tie~iiyo y trabajo ha sido sneiiester para rehiiscar 
aquí y allí datos y noticias, coordinar materiales, 
y presentar la imRgeti del iosigiie guerrero, ya que 
au eotoyleta, bastanten~eiite parecida. 

Sil uouiljre , sns liazaiia~ , siis singiilarcs pren- ) 

das , la patria en que vivió, aquella edad tan fe- 
4 

1 cunda en portetitos, eonvi<lal>aii notnrilmente tí (lar ! 
I 

-- -- 
/ - al estilo y al lengiisgc de esta obra cierta gala y lo- 

zaiiía , qoc no eonsiutiera tal vez asunto mas scve- 
ro ; y me lia parecido, no sé si con razon, i~iie-110- - 

i 
dia bosquejarse el retrato de un lifroe de ailricl 

.- -.-. - - . - .-temple con viros colores y matices, que lejos de i 
<lesfigt~rarlc, eontril~uyeseii 6 darle realce , ino vi- 
iiiictito , virln. 

tnvn scíiot- de dicha casa, etc. Iriiprimihse en Grariadn, ! 

a30 de I 7 50. Eii esta obra se dicc lo siguiente : 6dITertiai~ ' 

I'erea del Pulgar y Osorio, SeGor de la Casa de Pulgar, 
Il;i~iiado el de Ius irrrzotZus por las muchas que ohró etL 
la coriqiiista del reiiio de Grailada, de que hay escrito uii . 
libroeritero (ailtores IJoii BIartin de zingulo y Pulgar,  y 
])o11 Gci4iiimo Sandoval; es RI. S., y su fecha eii Loin, 
aiio de 16  5 0  ) : y rcfcrirlas aqui todas, fuera asunto proli- 
lijo, auriquc, iio dejaremos de tocar tal cual suceso, 



EL DE LAS HAZAÑAS. ' 

mcjarites cosas facen de les gratificar é mcmoqr , cn tal  
manera que otros vieiido aquello trabajen de hacer seme- 
jantes autos de virtud y hazaiias .,..a Así se expresaba el E+ 
xior Rcy Don Carlos 1, al conceder 5 IIerriaii Perez dcl 
Pulgarsingulares honras y mercedes (1); y si cii todos tiem- 
pos y lugares se tuvo por loable costumbre p~1-pefuar la 
fama de los claros varones, aun mas provcchoso deber5 - 

serlo hoy dia, en que e~itlaquecidos los hiiimos y deslustra- 
da la gloria castdlana , urge desenterrar del polvo la me- 

- - 
moría de 31itYgí1os hechos, para que nos sirvan dc estimu- 
lo  y dc ejemplo, 6 al mc~ias dc castigo, sachridonos las co- 

lores al rostro. 
Entre los muclios hf roes con que se honra Espíia, PO- 

COS habd Iiabido que llcvaxn d cabo tan graiides empresas 
y de fama tan pura y sin mancilla como Ilernan Perez 
del Pulgar, cuya vida nos proponemos' bosquejar en este 
estrecho cuadro: y pocos hay tarnbicn de quien se tcngaii 
mas escasas iioticias, rio solo eii naciones extrasas , donde 
apenas 1ia l l l ~ ~ a d o  el eco de su nombre, siuo dentro de 10s 
téraiiiisos dc Espíia, quc ilustrd con siis heciios. 

Dos circunst~neias siiigularw han contribuido, mal pe- 
cado, ií que no alcaiice tan csclarccido varoii la fama que 

K 



3 HERPFAN PPREZ DEL PIlLGAR 

merece: por un extra20 acaso liulro eii su mismo tiempo y 
cn el ejército de los Rcycs Catdlicos, y eil el rerco y con- 

quista de Granada, otro caballero del propio nonilire, si 
ya distinto en edad , eii calidad y estado: y iio ha faltado 
q~iicri coiifunda fi 1ferriai;ilo del Pulgar, el cronista, con 
lIernando del Pulgar, cl gucrrcro (2). Eii vano sus mis- 
mos compníicros de armas', testigos dc siis proczas y cseri- 
tos de ruin envidia y pasio~ics villanas , le dici*oxi por so- 
hre~iorniire el de las Íkazurios , para qiie cii el trascurso 
de los siglos rio pudiera confundirse con otro: casi ha lle- 
gado 5 poiierse eii duda si tal vez ha existido. 

La misma g n n d e u  de sus l~ecl~os,  qoc mas parecen pro- j 
pies dc aiiejas chnligas y leyelidas, para solaz y cspnrcimia1- I 

- -  to <le la faritasia , que dignowdc cniitivor la admiracion cli 
i 

P- 

rrrlales é liistocias , ha contribiiido tambieii e11 daiio del que 
acornetió tamnAas empresas, que SU posfcrilla(1 bastardearla 
3peims las jtizga posibles. - - 

.2costurnlrallos ii mirar como fabulosaci las' IinzaCas del 
- - - e -  

/ 
-'c,iud"lIb griego, que ha debido su fama al sddinie gciii.0 ' 

i 

1 
clc iin poeta: recclosos y ilcsconfincl~s 31 oir en ilnesiros i 

tares 13s proezas de Ecriiardo y del Cid , abultadas por , 
I 

tiempo y por la distancia, conlo que 110s cuesta trabajo dar ' 

rl.i.t.jito A lo qac de Iicrnando del Pulgar, nos refiercii los 
romances y las comedias, mas veraces e11 este punto qne 
In rriisina liistoris. 

para que 110 se imagine que 110s desloniltrn el l>rillo 

de sa rionzl~re, ó que tal vez mirainos e y i  sobrada afic.icjii 
y apego lo que vamos á sacar d la luz del din (como por 
lo comiiu ncontcce 6 10s qiic cscavaii ln,$iel;., para iIeseri- ; 

r 

tcrrar a~itigl~os rno~~urne~itos ) , ,~uiJ~re?s dc no, a~eittnr 1 

~ i i i o  Iieclios verdqdcros , aulcnticos , corifiryls?os con tales 



pruebas y testimonios, quc la crítica mas suspicaz y des- 
contentadiza no pueda negarles asenso. 
..' Nicid Remaii Pemz del Pulgar, apellidado despuw e l  
de 2a.r itazarlas , en Ciudad Real, proviricia de la Mancha, 
el martes a7 de julio del aso de I 45 1 (3); pudiéndose glo- 
riar de tan noble cuna como p o i e l  lado paterno des- 
ccndia de un antiguo solar de Asturias , en el lugar de la  
Cortina, Concejo de Lena, donde era tenido su linage pcr 
uno de los bueiios cntrc los mejores (4) ; y por cl costado 
materno de la esclarecida estirpe de los Osorios, pues no 
menos que su propia madre, Doíia Constanza Gnrcia y Oso- 
rio, era hija del Comendador de Socobos y nieta del Mar- 
ques de Astorga (S;. 

Poco- 6 nada se sabe de la infancia y ailolcsccncia da 
Efernando del Pulgar; como si le hubiese cabido eii siicrtc 
que no constase de su vida sino sus hedios nias iiotahles, 

sepultado en cl olvido su principio y sir térmi- 

no. Solo corijcturarse que iiscido uii siglo en qiic 
- por Todas h&iiPtés rSesptiiita1)a cl amor al saher , y citaiido 

los cablillcros (le Castilla manejaban con no menor dcsirc- 
za la pluma que la Iniiza , recibiria prob~blcmentc uria 
cducaciou esmei.aila, 6 gusto y sahor ;Ic 3qucllos tiempos, y 
como fi tal pcrsoiia convenia. n c  lo cual ofrccc no pequc- 
Uo indicio el haber subsistiilo hasta cl dia de Iioy un libro 
en letra antigua, escrito del propio pt12o de Pu$crr, e2 de 

!as hazañas (como en su cuhierla sc expresa, y custodia- 
do como .tal cii ~1 mismo archivo de s. casa (6)) : en CU- 
yo libro se cou~ieneii nilixirnas y preceptos rnoi-31~~ y re- 
tazos d~~li is tpr ia ,  acernej3ndo~e iio poco eq su estilo y con- 
texto 5 otros libros manuscritos de aq~el la  época, en qirc 
tal afan 1i;tbja por las obras de antiguos filósofos, buscan- 

\ 
m 



do tcsoros &e (loctrina cn Ins ruinas de Grecia y de Roma. 
Aun mas clarame~itc se cclia de ver la noble cificion de  

Pulsar 9 estudiar los siiblimcs rnocldos que aqiiellas nacio- 
ries le otrccian , cuaiido se advierte con cuanta satisfaccion 
dude 5 ellos err el brcvc rcsíimcn liistiirico que di6 á la 
es i smp,  y del cual sc harri despircs niencion; siendo , en 
mi juicio, Iiarto mas qiic probnhle , qiic haljici~do nacido 
d o i d o  dc imnginrrcion fogosa y r k  corazori altivo y mag- 
iiáiiimo , el cjcmplo de los Iiérocs de la a~itigiicilarl , ciiya 
virtud y grandeza admimlm , cte';pm.tnri.s Jesdc niuy tenl- 
prano en su pecho el ardieiitc ilesco de imitarlos. 

P ~ r o  el mejor iloctrinal y espejo pra  el moro Pulgar 
cIc1)icron ser los hcclios y costum1)res de sus pasailos, lea- 
Irs b'sus Bloiiarcas , celosos del procomunal, apercibidos 
sieiiiprc y rlispuestos 6 derramar su sangre en (lefelisa de la 
rcligion y de 13 patria. Ya desilc m u y  antiguo, como m- 
ciclos cii la 2iiin tle la libertad r~$~r l la i ia ,  Iiabian rnereiido 

- -* 
ello inii(:lia estima y reriombr-e ( 7 ) ;  sierlcfo tal el alien- 

to y constancia que distiiigirirrii fi los de aquella estirpe 
( cual si se tnrisrnitiewn dc padres d Iii jos coii la propia 
sansre), que tenian por esciido y ?~1~1~0i i  un guci~ero a.r- 

ínarlo de p u ~ ~ t a  en blanco, emyiiprido coi1 su espaila el mu- 
ro rlc una torre, y en derrccloi- este o~ i i l l o so  Icrna, de 
'quieii seguro ile su esfucrzo desafía á la fortuna: pul- 
gnr quebrar y no doh~ar." 

De la misma boca de sri padre oia crnbclecido d mali- 

echo los claros hcchos dc sus mayores : y quicn vicra ti aquel 
aiicinrio, nial recobrado de sirs heridas, y previcriclo coii &ni- 
-mo tranquilo que le iban á arrastrar al scpiilcro, referir 
fr su hijo las hazalías de SUS abiielos; quien coiitempl,lira al  

jdwn Hernando , penilicnic dc los labios cfc1 pacli-e, cntcr- 



ncccrse , retemblar, dcrniidarse , sin poder contcncr del;- 
tro del pecho sus gerierouos irnpctus , bien piiilierri prever 
desde eiitonces qtie aquel galhrdo mozo estaba dcstix!ado á 

rcalmr el lustre y c s p k n h i  de su casa. 

Oia sobre todo con especial aliiiico, si ya con visos Jc 
emulacioii lioiirosa , las hazaulas de su bimbuclo Hcrnaiiilo 
del Pulgar , que llev6 cobalmciltc su nombrc, doncel dcl 
Sciíor Rey Dori Juan e1 1 , y que si bien comy ai-tió 13 cs- 

' casa fortuiia de que1  Príncipe mi lides y batallas, gari6 pa- 
ra si fama y renombre c ~ i  la gue~-ir contra Portugal (8). 

Con no merior esfuerzo, y al priiicipio con mas pr6s- 
pera suerte, pele6 largos aios Pedro del Pulgar, hijo de 
aquel guerrero , sciialjriidose eii recncucutros y maltos,, cii 
la toma de ciuitsdes y villas; Iialhudo al fin gloriosa mucr- 
t e  em ~1-mismo campo de batalla (9). 

";Dichoso mil veces mi padre ( dccia con lagrimas czr 
Im ojos d bueu Rdrigo Pcrce del Pulgar ií sta hijo ) : mu- - - 

rió A maiios rk: irifieles ,-peleando coiitra los cnomigos itc 
ski religiori y de su patria,,., Dios le l.tev6 A su gloria. hqucl, - - 
Henwri<lo mio, aquel sí que era un iioblc; pundoiioroso y 
libcrai , tan vrrilie~ite coxno cortés ; su palabra valk por mil 
jiirameiitos, y su espada estaba sicrnprc pronta cn favor del 
mciiesteroso y desvalido,.. . Mil veces me lo rcpitió en sus 
postreros 350s; que iio parccia sirio que el  cornzoil le pco- 
riostiraba iiuestrttc dcsveiitiiras : aciagos tiempos te Ziaii ca-, 

birlo cn suerte, liijo ruio, y iio vcrhs cii Castilla sino dic- 

racioiies y cx~ndalos ...,. Pero cuenta, Rodrigo, can emp-  

ilar tu fama ; si. sicmyi-c fiel al ney y celoso dcl bien de 
tu patria ; C ~ I L C  si e1 ciclo te depara descticlias , quicri estuvo 
lejos de merecerlas bcii~liee la mano dc Dios, y 13s sobre- 

. con ~ L I C J I  hlliluv!r, 



6 HERXAh' PEREZ 'DEL PULGAR, 

4IAsí me dcciz mi buen padre el a n h o ) ,  
que me parece ahora mismo que estoy oyendo sus palabm; 
y biela. huhe mcnester , hijo mio , no borrarlas de la m e  
rnoria , cuando vi cundir en Castiila la llama de la guerra 
civil y .  abrasarlo todo y consumirlo ..... Yo he visto con 
mis propios ojos (grima me da el pensarlo) pelear deudos 
contra deudos, hermanos coritra hermapos , padres contra 
hijos; y habiendo guerreado contra los cnemigos de la fé 
hasta eii la misma Vegci de Granada, fue tal mi mala sucw 

1 

1 tc , que escapé salvo de taritos peligros, para verter mi san- 

/ 4 
gre A manos'de espailoles ..... Dios los perdone, hijo mio, y 

1 .  t c  libre 5. ti de tarnasa desdidia (1 o )  !» .. ' . e 

! Ni una sola vez pudo proseguir el anciano,) al Acordar 

__-E- 

cbmo habia sido herido eu la defensa de Ciudad Real; cuanl 
, 

do In acometida del Maestre de Calatrava (1 1);'rnas como 
kvirticse el buen viejo que su hijo Bernando se atligia, 

l 
*ocuraba ceremr el rostro, y estrechando sudaiestra con 
suya (como del p d r e  del Cid iios lo refieren): <<esta;' 

- -. , , ,. ~iijo mio, no blandir$ la lanza sirlo contra los enemigos de 

j -  . .  
Dios y de t u  patria; mas cuenta no lo olvides ( y  le apm- 
taba la mano con mas fuerza) , ya sabes el blasoii de los 
tuyos:. ''e2 pulgar quebrar y ,no dob2ar.Y 

a No rcspondia cl mancebo , ni menos.daha muestras de 
dolor ó flaqueza; ailtcs bicn besaba humilde la mano de su 
~adré ' ,  y le pdia  su beiidicion, seguro de llevar con ella 
la  del 'cielo. Y acostumbrando el cuerpo S, la 'intemperie y 
los trabajos, acreeieido las "fuerzas con el rudo ejercicio de 
13 'ciiia ,' y, llevando sobre sí las pesidad armas (que apenas 
cod kfaii y s o ~ e ~ l i e ~ r t e '  i>udiframos uosbt+ós'lcvantar de I r  
tíir&) ,'fue adqiiirieudo a que1 icinple y que liabis <le 
ostentar nlgun dia, - ,' :;>,  4 b f t ,  
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' Aun era mow Herriando cua~do'  llor6 la muerte dc su 
padre : buen caballero, B la antigua usanza de Castilla , y 
dc tatitas ). aveiitajjrdas partes, que fuera aun mayor su rc- 
iioinbre, si tan en breve .no le eclip&ra el hijo. Pucs de- 
&ir la pena ylamargupa COA que lamentd este aquella dolo- 
rosa pérdida, siir que nada bastase S, consolarle , seria. co- 
sa 110 rncrios ardua que enojosa ; habiendo tenido la buena 
dicha, para que no acaba& el dolor de quebrantar su dni- 

mo, de que 'muy .luego le sacase dé su postracioil y desalien- 
to el sodo rumor de las armas. ' . , .  

llabia nacido Hernarido del Pulgar en tan buena sizoii 
y coyuntura ; que le duraba, al llegar A la edad viril ,  el 
horror que dcspertSran en 3u driirno las revueltas y discor- 
dias civiles, cuaildo exhaustos los pueblos, desmaudados 
los sables, -el tronci mal seguro, se desgarraba el reino con 
sus propias maiios; y al mismo tiempo en que se mirh 
liuértno , dueiio de inediana fortuiia y cabecera de su ilus- 
tre casa, vi6 Pulgar que se iba dcspcjando el cielo de Cas- 

c -  - tilla , y que l i s  prenidas y virtudes de la Reina Doíia- M e 1  
prewgial>a;lnrgos itias de pronpeiidad y de gloria. 
- Aiiubldse no ofistniite la coruu~i alegría, cuaudo apenas 

asentada e11 cl solio aqoella esclarecida Princesa: sc nmont 
toiiaron en aerrcilor h t a s  y tan recias; tórmeiitas , hasta 

' 

el priiito'ile *i.etracer en la propia tierra antiguas parcialidad 
des y bardos, de traspasar hucstcs extraiias los opuestos 
corifiner. del rciuo,+p de disputurie la  coroua ii punta da 
lauzo eu el rnisko cbrnzoA de Castilla. 

Eii toiices fue cuando pbr .'primera ver. salib Ilcrnando 
del* Pulgar 6 '$roht r '~n  4'. Campo sus armas ; y con tan 
bucn Sxilo hubo d i  hrrcccio , que sin* mas rccomendacioa 
cjue' su espada';-:ji cu3n:lo apenas entre tanta muchcdumbre' 
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de g u c m m  r distinguian los capitanes mas esforzados, 10- \ 
gre un simple escudero llamar la atencion de los Reyq, i' 

que fáciles y prontas galardonar J merecimiento, le noma 
braron conlínuo de su casa ( r a). - .  

I 

. Pasó la avenida de males que amen& sumergir el 
I reino : volvid el francés vencido 5 encerrarse en sus limi- 
a tes ; rcconoció br tugal ,  tras uno y otro escarmiento, 6 la 

Reina pioclarnada en Castilla; a l ldronse  poco & poco los 

i. ánimos soliviantados; y comenzó la potestad, real recobrar 
su robustez y fuerzas, cifrando su plud  en las leyes. Con lo 1 cual alejado uuo y otro peligro ,. torn6 Pulgar á sus hoga- 
res, honrado y satisfecho, atento siempre el oido y la ma; 

//. no en la espada, para acorrer al p u t o  que oyese la voz de 
sus Reyes. " , , 

! 
/y- - 

t _/ . Poco tiempo habia trascurrido , cuqndo caus6 en tdIa 
Espaaa no menos sentimiento que esdndalo el que hu- 
biesen quebrantado los moros las asentadas treguas, tornan-- / do de rebato tt Zahara , y poniendo d hierro y fuego ca- 

,!cT.-  - - * - - m - -  - sas -y-mo~adorcs ( i 3). 1ncrcil.de parecia que los que no ha- 

1 bia'muchos asos vieron talar sus campos, casi d las r js-  
mas puertas de Granada, y hubieron de comprar con vil ti: precio la paz que'dcmandaban, ostentasen ahora tanta avi- 

l 

lantcz 'y descuello, que provocasen de propósito las armas 

di ,. de Castilla, Mas asi que se tuvo certeza del lamentable ato- 
, , 

tecimiento ; y que la voz y fama abultó. sus horrores, sonó 
por todo el Pmbito del reino un grito de mrprc~;~ y de i n ,  
digndion, como el que arroja el hombre honrado al ver- 
se acometido por un asesino alevoso. , . 

Sin tregua ni respiro (iá qué aguardar el mandato 1 .  
ney pm 'lavar tamaia afrenta ?) vol4 el maqua de ea-- 

g tomar en los ideles pronta y cabal venganza; y cui ,  
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sentimientos y quejas , acudiendo "en defe- de SU Rvd, 
que por haber vencido tantas Yeces ti los enemigós!liii p& 
rlia competir eii séquito y liorto' con taiitos caballeros de 
cuenta. Pulgar venia solo, siri mis conipaila que 'b fiel 
cscudetb , la armad;ra lisa, de buen iemple , 'el ca- 
ballo con sencillos arreos ;. la misma espada de . su padrei 
ctA esta guerra vaii á acudir (decia hablando ~onsi~o'rnisrno) 
los cahslleros mas ilustres, loq m a s  iranado del reino :, los 
que traen bs jo sus banderas uh cj6rcito- de v~allos..~.: Tú 
iio tienes , Piilgar , mas que tu brazo : rnas por fa  gloria 
de mis padres ( y  le hcrvia Ir san& en las vimas)', que he 
de morir eri la demalida ; G .he de.gaiiar rnas fama que'to- 
dos los ,caballeros de Cssti1li.i. : .. : ; . ,  .,. . . : 

Y con este anhelo y próposito sc cntró resuelto en' la 
- 

ciudad dc.AIhama, 5 tiempo qtie mkd arreciaba el pelia 
gra (15) , acosados los cristianos :de 'la sed y del hambre, 
sitiadosd por la 'hueste. enemiga, 'y sin' mas cspcranta que la 
de Dios  ara librarse del cautiverio 6 de la muerte. . 

. ., - . -- - _ ,- . - -  Por lioras instatlies, iba ipfehiiaiida el riesgo: des- 
fallecian el ánimo 'j. las fuerzas ,de. los guerreros 'mis farno- 
M>. , con tantos. trabajos , vigilias ,,rehatos i nkksidadei y 
peligros de 'toda especie; a punta de espada y nó -sin 'riesgo 
de la vida, tcuiari que btiscar,el agua en' la nrisrna con.im- 
te  del* rio.(r 6) ,' bebiéndolá no pocas veces mezclada con la 
propia sangre; escaseaban los mantenimientos; acudian de 
tropel las enfcrmedides, mas destructoms y temiblei' que el 
Iiicrro de loS enemigos; y en tarnaiio apuro ofreci6se Pñlr 
gar A salir solo, amparado'de la iioclie ,.p.ma i r  en dexhafi- 
ila de' auxilios, y volver eoii' ellos A la Lindad.' 4~ikniinbj 
compSems (les dijo con voz Mforzada): dentro de ired 

\ vcs dias .vuelvo 6 salva'ros 6 á morir con vosotras.»' ' ' .. 



EL DE LAS HAZAÑAS. I i 
, 

La fortuna i que desde los primeros, pasos se le mostró 
propicia, lc allanó el camino, para salir de AlItama y pa- 
sa; por en medio de los enemigos: j trepando por uno y 
otro monte, sin mas escolta que su espada, iii rnas.favor 
y guia que el auxilio del cielo,, lleg6 la ciudad dc Anteque- 
m ,  donde se aprestaban auxilios y manienimeritos para 
acorrer 5i Alhama , si bien no con tanta presteza como lo 
premioso del caso requeria. 

, 

No cxaseó Pu3gir siiplicas , ruegos , instancias, y por i 

mayor acicate y estírpulo' su propio ejemplo; ea tal manc- 
1 

r;i que desde 6 pocos dias salió con abundantes provisiones, 
capitaneando unos cuantos guerreros que se habian ofreci- J 

, . 
do 6 seguirle en tan dificil 'y aventurada empresa. 

Con 1Sigrimas dc compasion y de ternura los acompiló 
moelied&nbie-de gente hasta fuera de las 6 e r t e i  de la 
ciudad ; como despidiéndose de ellos por la vez postrera: 
caminaron luego en buena orden ; algunos de' B  caballo do 
laiite, 6 fuer de csploradores, las acémilas respardadas en 

- medio, y detrás-buen golpe dc gente , caballos y pcoiie5. , 
- No aconteei6 con notable durante aIgudas legu.s', aun: 

que ya les causaba no peque50 embarazo y molcsiiá.lo'agrio 
y estrecho de las sendas, las cargas y el fardage , Io rigu- 
ros0 de la estacion, verrtisca p agu~ceros; nias al desenibo- 

de pronto a los llanos de Cantaril, y como apareciesen 
cubiertos de una nube de moros y resonase por los,vcciiios 
montes su grita y vocería ,' arredt-áronse' los cristianos al 
coutorse tan pocos; comcnzaroii 6 remoliiiarse, i desonlc- 
iiarsc, d ciar. .... Acudió IJernando al punto, aiiimiilidolos 
coii su voz * y ' su c j c q l o  ; tpe~o'a~enas echó de ver, con 110 

rrienos i~idi~riacio~i cpic sorpresa. ,rqtie mirabqii nias por la 
cuilseryriciou ifc vida quc por la quiebra de la lioilra; 
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"iqut! haccis , cobades, qué liriccis? i l lc  cuiric\o'a& los 
moro? han- visto + un mstcl hiio las cspald;u ?L.. 311s si vc- 
xris huycudo dc la muccte, nias cerca 13 teircis.~ Y en dicien-. 
do esto, arrcinelió por incdio ilc los suyos, Iiiri6ndolos cori 
su propia lanza, y cmpujándolos'contra el enemigo, El,nr- 
rojo dcl caudillo , su ejcmplo , sus palab&s acerosas ,* mas 
peiictrairtes que sus misrnas armas, restauraron como por 
cuanto el luiimo <le ~puellos guerreros;-y rcvolviend~ c<i. 
mo uu torbellitio en roiiti'a de los moros, barrieron la lla- 
xiura y los arrojaroii d los nioiites (17). 

Dcscmharamdos dc eiiemigos, que apcrias se mostraban 
ilespucs grmrecidos eriti-c las peitas, continuaron los caste- 
llanos su peligrosa via , yciido Pulsar dclaiite, coii rostro 
tan sereno, cual si ya hubicse olvidado su rccicntc proeza; 
y como advirtiesc cl caudi?lo que los suyos 110 osaban mi- 
rarle , a~ergonmdos y pcmrosos , los aleiitaba~co~i afable 
adcrnan, ápcllidando d cada cual por su propio iiombe, y, 
cclebratldo su valor esfueno, T > "  

- - -  -Por barruiites y cilguas Iirrbia cuid3do Pulgar de dar 
aviso ií los dc Alllama de su pronta Ilcgada , para que 110 

dccaycscn de driimo ; y como couocia 6 palmos la c iuhd y 
su tierra, se fuc acereí*do con recato antes que dcspuiitn- 
se cZ dia ; y sobrccogicndo 6 los moros critorpccidos con el 
lrio i el sueso , rompi6 por medio dc ellos y lle36 al pie 
dcl muro. 

Aperias tuvo ticmpo cl conde de Tendilla, alcairlc~á~la 
mzon de aquella fortalem , para salir al eiicueirtro de Pul- 

gar, ahraz5ndo1c cii las misdas puertas : y fue taiito cl jíi- 
hilo y el gozo de cuwitos eii Alhqrna se Iialla'bon, rciididos 
dc cans~iicio , escasos dc sustento, y lo que es mas, ya f.1- 
tos dc espcraliza , que apciias daban credito á sus propios 
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* ojos, lloraban' dc ternura , bendecian á sus libertadores; 
mas como si estar siiitiesen cierto rubor y empacho al ri. 
cibir tantas alabanzas , y no- bastantemente merecidas, vol- 
víuisc en silencio 1 W a  Pulgar y lc sellilaban & la mano." 

Iba el esforzado caudillo sin dpvanecimiento ni tifania, 
al  lado izquierdo del buen conde, Ic apellidaba á bo- 
ca llena salvad~r de aquella ciudad, y le ofrecia 6 nombre 
dc los Reyes;eolmdos dones y mercedes: c;~írnos 6 dar gríd 
cias 6 Dios; que 5 él se Ic 'dele todo,,# confesic'> en voz baja 
Pulgar,-y eiicaminB sosegndaxnc~itc sus pasos hícia'li  mcz- 
quita bayor,  recicn convertida En iklesis. .' , :' ' ':: 

Los dias que se siguieron 11 de su ~cgzda , ~lneii;:pueile 
decinc que fueron pan  aqucJl.1 ciudad como de xegodjo:y 
dc fiesta:(que rio p-arecia sino'que se habia ,borrado latme- 
moriade tantos males, y que habian desaparecido 1os:riesgos; 

, ~ n i r A ~ s c  Ja. ciudad como b1va;y. hnta era la cónfianza qiie 
en el esfuerzo de Ptilgar tenian , que' siempre y cuando apre-: 
mialia la urgencia, bien-fuese necesario demandar socorros, 
licn procurar mnutcnimicntos, 6 hacer entradas y con-& 

'- rías en ticrra-áe enemigos, encomen&bau\o Pulgar,'cual 
si fue* fiaJor del hucn* éxito+(, 8). ( ' ' ,'. - ' i':', J 

Escnto de rivalidad y dc envidia , que no caben en pe; 
eho hidalgo*, admiraba el generoso ,conde 1; bim~ria de 
aqucl mancebo ; y no. qucrierido :retardar (que hasta . la 
sombra! 'de . i t rpt i tud es ,+deshonlii y .maucilla) l i  .recom- 
petisi de tan serlalados a servicior , * concedi6 -en nombre de 
los Reyes 6 Hcrnando del .Pulg.lr~ciento y cinmc~ita yuga- 
d a ~  de tierra ;ballcs, cnsm+, h&dajnieiitos ,'en: ibuclla mis+ 
ma ' ~ i ~ ~ d a d  qac habiaesalvado con sit  esfuerzo i f ohfini'sn; 

- do luego los Reyes aquella merced, . y  m terminos 'tan li- 
sofijcros ,y qrrc valian mas:qric 10s mismos donEs , hasta el 



punto de escribir 6 Pulgar, para que en todo tiempo que- 
d a ~  de sus hechos memoria : "que se debía á su indus- 
tria 6. valor la conservacion dc Al~iarna só su pode- 
?-[o (rg)." , , * 

,Tan importante se creía la guarda dc aquella ciudad 
I , (como si fucse uiia atalaya cri medio del campo enemigo), 

1 que en algurios ailos, mieritrss se iba apretando poco 6 po- 
co el cerco de Granada , no la perdió de vista.aque1 pru- 
dente Príi:cipc ; y creyéiidose.seguro de poseerla en tanto 
que estuviese Pulgar dentro de su recinto, le ordenó que 
se quedase en compaGia de don Luis Osorio, deudo de aquel 
caudillo por el lado materno, á quien habia encomendado ' 
el Rey; la, custodia. de aquella fortaleza. . , + .. . . 
., Obedeció Pulgar, ya que .no de buen p d o  , .porque 

- __ -- _ 
-reputaba como descanso y ocio velar en defensa de una ciu- 
'ad ameiimda del' hambre y del 'asedio ; y a por via de re- 
reycion y esparcimiento ,. salia ,fuera de los muros y desa- 
owgalja los, pueblos fronteras , volviendo siempre. cargado 

caut~v~s~y;  de despojos , ., 2 :: :; ., ¡, .., ,, . ,. .",V. ,: - ; - ' f 

; : Con impaciencia; si ss que no concirri, oia! Pulgar cxi- 
cerrado eii Alhama los ,conriuíiros reencuentros , ,ya prbspe- 
ros, ;yal adversos, de cristianos >y:maros en la ,afanosa guer- 
i.a de Granada: el descerco .de Lojn , con dedoro del pciidori 
de Castilla,;.~ no sin xicsgo,de12 Rcy mismo, á quien 'salvó 
su propia espada (30); el, .desastre de los. montes 'de;MhIa- 
ga , , que cubrió de l u t ~  . S  $oda el reino ; y ea;cambio, ,la 
.toma de,Ronda, el. recobro. de,Zqhqra; la rqndicion ilc ~cigtt 

pue%los y, fir.tdezas,: p3s.tal era k;indole dc filgar.:y tal 
la dispqsicios de ,s11 34~iinio,, qiic se le sal t31i.lrl las Ibgrjraas 
de iiir'igqacion y pena, cada, yeq que esciichnha $ue si$? 

yos La4iqii.$ido yeuci$los , .y 110% ,poílin sobi.ellcvar con, p i  



ciencia que guemasen.y,vcncicseix sin compartir sus lauros. 
i j  

, , , Hasta quc sabedar de a que cl. Rey tomaba al asdio de 
i 
1 

Loja, mejor ape~cihido que la ves primerq (31) ; y -acom- l : 
< 

paiiado de los capitaiies mas famosos de que blasonaba,Cas- 
tilla , no,pudo callar por mas tiempo, y demandó al mo- 
narca, como única merced y recompensa, i r  fi pelear ~i su 
lado: ;'que no es justo (decia) que cl Rey eupcyiga su vi.;- 
d a ,  >cono lo hizo eii aquel mismo campo, y que Pulgar 

,esté á, p c a s  leguas rqguar!ado dctras de los muros." , , 

. .Otqrgí,le el Rey lp, gracia que pedir (en .aquellos *tiem- 
pos Jo ,era aventurar uli ,espaso1 ,su vida en, 4cfqiisa y,hon- 
ra de, su, patria); y apeqs spvió Pulgar e n  ql ,carnpnmen- 
toadel mo;iarcn, con tantos ingeriios y pe6trechos dc guer- . 
m;, ,la hues t~  numeras?; 14 ~entcpaqcs !os,cgpdill,og,, y. ,cada 

9u;ti , ~ ~ + n ~ s  fama y. rnerccimieqto , no , ha]lj+s. ;sosiego. ni 
$!sc~ii~o. h?sta d3r aviso $9 su  eni ida .con, J g u n  Fecho se- 

ii Jndo.. Ésealr, <riunTp+.le.p~rccip q o ~ o r r i r , ~ o n  tantos g v p  
repg &:la 'toma de qiudad: y. l!e~qdq~,de pu,?l!iya, ínS 
clplq,,que lc ,incita+. < ~ r n ~ r $ ~ s .  3rriesga<lq, y1 pingpl.jre$ 

c7 - 
b)nqiEfi, $1. disi&ío ,$? ~cprcang,  .,m; r n a ~ . ~ ~ ~ . ~ ~ a n a d ~ ,  ,? tp; 

ninq tima., fortaleza ,dc, ,;il,ií?,pocq. distentc,~ jqiicptrq,,ql ;Vey 
.Yeriia,ndo coii su liupie .t pgninaba h ,reu4icjon,dq hoja,(.a2); 
. , : Tyaip ~ ~ 1 ~ 7 ~  ,So!t~iggntgys, .pgados:dq $u,farní, q& ,re; 
,m1111ei;a~Ias coq sucldq ,, qviqvp ,wcuderos;:de,igr~n:+,nipio; 
tdos, q.,l>ucri linage ,, y qsvcltos, 5 .ai;pmp+nde ,ep!sus 

empresas Iiasti perder 5 qu: .?do $9 ,vi$3i;(23)7,~eiasq,pl~lT 
gar .en .medio de ellos qoii ,c.icrf$, ~ l j s ~ c c i p q , ~  C O T Q P ~ ? ~ ~ ~  
cir nxis ufano que. pi .S$ : l w l l a ~  5 ln:wle?,$.e, I??I (jérei!~; 
-7 cqrrtnudo con su arrojo, ,y .dciiucd~,, y 1 lcv3u$ot .ade~~~ 
;p"a 19 .qvc.acor~ tqcer p~diese~ritk corto número: d e  peo,nes, 
endei-e28 qus pasos .á :la fortaleza Jel 3Salars !rnuy,$ei-ca$ 
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l'. nú al camino de Granada á Lojg,.zrbrigrida de montes, 'Y 

. defendida por .el alcaide iVuhomad Almandani, de mucha 
iiombradia ente los moros. . ' 

Presentóx Pulgar delante de las puertas, y le iatirnd 
que se riiidiesc , respoiidiéndole aquel caudillo con altivez 
y menosprecio, como burlándose de tan loca demanda; pe- 

graniUdi de.iiedras y de tiros: Rld Xchb&! (Dios ;i 
grande!) 'gritaron de iiqmkiso, d ver caer desplomado ai 
wudilk '  de-. 19s cristianos ; y creyhidose en d mismo ia& 
túiite ya kt~vos y'scguros, bajaron de tropel a1 ti re- 
coker los despojos.de la victoria. Habia sido h e d o  en cfe& 
'b el temerario Pulgar, que aquel dia se mlv6 de milagro; 

cuando un komi mas ceriero lc arrojó un3 piedra con ta' 

.ímpetu , &e 'di6 =oii él m tierra. Cayó desatentado, que 
liaSta los suyos lc reputaron muerto; mas volviendo luego 
en' si ; y .itajaudo con un. lienzo la sangre  , "ya estan fnr 

3; SU gilarida, no hnn de volver ella» : y emhistieiim 
do 6 10s moros, mal recobrados del espqnto y sorpresa, dió 
en~ellos coi1 t&l.'fcrria , que iii lugar tuvieron pan ccrnr 

. I 
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tras sí las puertas. A un mismo tiempo las sdvd fl caudi- i 
110, revuelto con la turba 'de infieles, y sonó'kn la cresta 

. l  I 

del muro el grito de ~nnh'tgo y EsPa&x; rindiéndose 
aquella iortaleza i Pulsar y sus compaiie~0s (24). 1 

Mucho se regocijó el Rey Fernindo, cuando p o r ' a l b ~ F i ~  
del dia de su santo patrono recibió , ya dentro de Lo ja , las 

6 

llaves-que Pulgar le enviaba; p regracihdole por ello, cual 
' 5 ,  

6 tan gran monarca canvenia, se las devolvió con cortes& 
i 

palabras, diciéndole en sustancia : que ninguno guardariá 
mejor aquellas llaves que el que con t h t o  riq o de sd 

, 

L - . f  ;. vida las habia ganado. 
Qúed6 de entonces Hemando del' ,dar &mo alciiz 

de. de aquella fortaleza, dáudole la t'mencia con las hon'h6 
y acostamiedos correspondinites~ para, t6, ,' pJib S&' hijos y 

' . t 
f' 

sucesores (15) ; y concediendo largos .Tos despues los Reyes '; 

de h t i l l a ,  i me@ y peticion de l a  misma ciplai de Gra- Y 
f 
i. nada , que se perpetuase en el primogénito dc aqticl1a~fa~ 1 

! 
milia el título de marques del Salar, que boy,dir llevan i 

. ,  A . " i  1 l 

- sus nietos (36); - -  
Encvtillido en m fortaleza', rnilntns sé +ceobri!b~ dé i 

la reciente herida, y creyhndose tan seguro eii'iierir de m& 
I 
1L 

ros , como si Y rnirhse sesor de' un alcbar' en el mismo> 
f 

centro de Castilla; permaneciá allí Pulgar durante algunos 1. 
meses; mis no Pudiendo avenirse d dejar ociosas 15s armas; 

II 

p~rder%casion;~or liviana que fuese de venir i 11s mr 
nos con los infieles, 'corrió mnehos azares y pligr& d 

' . '  ! <  licndo airoso de arriesgadas empresas (37). " 
Acontecib por 'acaso un dia, que dhndole aviso ub - 

laya de que allh 5 lo ~ i jo s  se' divisaba &i$ turbi 'de mofoi, 
que ~le'vaban 11 parecer unos cuanto? . &itivÓi, horn1iks, 

.t mugeks niños, s a ~  pulgar sobm:sü caballo, de++pcrcd 



1 bid0 cuai se halla&, sin peto ni armadura, ni mas defensa 
que su espada ; y dando 'escaso tiempo para que sus fieles 
hidalgos, le siguiesen, corrib' b rienda suelta por aquellos 

. campos, sin reparar si le tenian armada 'alguna zalagarda, 
propia de aquella gente pérfida y alevosa; y apenas avistó ii 
10s moros, que los míseros cautivos conducian , comenzó & 

gritarles cgn furia : 'C.soltad la presa, perros, que Pulgar 
es puiclr viene por ella.,> ' ' + - . ,  . 

S ,  

, . Cosa d; pasmo ; porque al escuchar los 
les su acento, y al reconocerle 5 lo lejos, diéronse á huir . 
dempod,: ~ilamnite , de jando 1ib.re.s ! los ialelicy cristianos 
c1)2e se abrazaban eilternecidos, levantrntlo los ojos y las ma- 

nasalc ie lo . ' . , , '  ,.... ,: : / , , : .  , , a ,  

Y--- Quedbro,nse en ;su ,guarda unos cuantos escndeios , . de - "/- 

los T e  del Salar, habian venido; pero, no dándose Pulgar 
i o r  .satisfecho, se rebk tanto en seguimiento de los moros, - .  
q& lb rfu= ppicndq el ,alcance, hasta ha jír por cerros y al- 
towq& d dar viva 6 la Vega. Créyéron& los alarhes segu- 

--, -- - - -- -. - TOS; así que divisaron de lejos las torres Je-:Granada ; mis 

v i c r y  con espanto que Pulgar los seguia, hirtrioido y arm- . , I  

llando 5 los que se quedaban queros;  y apenas repar6 el o 

caudillo .el punto en que se hallaba, hasta que le atajó 10s 

pasos el Geoil caudaloso, que por aquellos campos iba ter? 1 

ciendo el curso en busca de la sierra de Elvira <as). 
i 

. Ahog6se mas demn'alarbe, con-el ansia de salvarse mas 
presto; y solo permine~ió 6 la vera misma del agua un mo- 

de gran cuenta, que no habiendo podido,reeabar de 10s 
suyos que siquiera volviesen el -rostro ,.y. sonrojado de ta l  
v i lbda  , no quiso tornar á Iá ciudad de ,ilo?de en 9 1  
hora saliera, y dijo 5 Pulgar allegbndasc :. ''pas quiero ser 
t.: cíiuiivq que adalid de cohrdes; dispon' de mi libertad y 
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'de. mi  vida.^ "Una y o t p  te devuelvo, y mi amistad, si la 
tienes en. precio ,m contestcile graveniente Pulgar, alargán- . 
dole d mano derecha : y tan prendado que& el moro de 
aquella y. cortesanía , que en el mismo punto 
7 hora le hizo pleito homenage 7 de servirle' fielmeiite. .por . 

. *, , J  2 todos los dias de su vida, ' -. . + .  , t 

A ley de caballero citrnplió el moro aquella promesa; que 
no wlg i compaÍ  Pulgar en mas de uo trance pelipso, 
peleando bjr2ivamente 6 su lado, sino que á poco tiempo 
resolvió convertirse la ley qué ofrecia un modelo tari ca? 

bal de virtud y heroismo. IIolgbse Pulgar della, 'y- se o f t e  
ci6 á ser. su padrino , demandándole por mcrccd el. moró 
honrarse con su bismo apellido. ~ e d k o  del Pulgar le nomi 
braron,; .y avecindhse, arios adelante :M Granada j por no 
;iÍiartarse ni -un solo di3 de la sombra de..suT bierihechoic, 
Favoreciéronle tambien los* Reyes Católicos con dones y mer- 
cedes; ,y. acompaiiá+ole hasta.el borde del scpulcro e) 
cuerdo de 4os.beneficios (que es la memoria &.los CORUO~ 

- - nes honraJ.os) i .dej6 sus liaciendas y. bienes al mismo I l e r ~  , 
nando del Pulgar , ~&,,quiea am6 cual-si fuese su huma-, 

- .  . no (29). t., : 1. ,' .. , . .S .,+ . f  r '  +.. . $;.!J,.! t , : , : ! ~ .  % 

, .  lilientrís estas asas  sucediati, hab&.entregado i ~ o n -  
cierto la ciudad 'de Laja,, vencida el:R&y ,Boabilil, debelk 
da. su hueste, desvanecidi toda. esperanza' de.socqrro ;' y 
siguiendo los Reyes Cat6licos'cn su cauto designio de!ir con- 

quistando fot~alezas y villas á,'lav redonda. antes Jei cercar 
á Granada (co,mo el que una. tras oti-a.va cortando las ra; 
mas de un Arbol, para herir ,mas :á salvo. el tronco)',lde- 

, terminaron 6 la primavera siguiente mover su hmpo coa; 
- -tra Veles , ciudad. rica , suelo .fer6z. , t del temple apacible. y , 

suave, y el famoso -puerto de' Bfálaga de'alli poco lejanb 
/ 
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t.: ;-A,& que llcg6 6 Granada Ir fama de tamriios aprestos, 
y: p el mismo Rcy cn persona venia capitaneando l'3 huc.? 
te', tent Aronse .medios de concordia entre AMilelii, el Zaga?; 
y Boabdil (;u padre Albo Hacen habia muerto); para que 
dando4 de mano 6 la c~uelisima .guerra 'que cn'trc sí traisn, 
revolviesen juntos sus armas contra el 'enemigo wmn. No 
p d o  recabarse del Rey Chico ~ i i  ~ l~coño '~esp i ro  de una 
ti.egu's; ya pobla ojeriza y encono que coriitra su.tio"ziIi- 
me~taba , 6 ya estuviese decretado por *su fatal estrella que 
por todos medios cchtribuyese 5 1; ruin; y perdieion del 
s ino ; peio el Z+, d mas. amnn<e de su paria, 6 mas. ce- 
bso de -conservar 9CI~81 renombre que su valor ,y &fuerzo 
Ic habian srangcado ; allegb numero? ejército, y. marchó á 

J <- 

- - su frente, resuelto P-lilinr su corma al incierto &n& de 
P .  1s . S 8 S  (30) .  

Cui d misma tiimP* pue d rey 'Fernando &6 visk i 
I J Vela-Malaga, dendiendo .su, hueste h r  los veciiirs can- 

pos y procu~aitdo abrcar 4s ciiidnd (3r) ,  llegó en su -so- 
_ - 

- *  - -,1, co&a el valiente r e y  de Granada, séguido de tanta rnuchc- 
dumbre dc moros, que aparecieron pobladas come por en- . 
salmo todas Iss sierras del contorno. Asentó el Z L ~ ~ O Z  .SU 

campo en las .cumb% de B e n t m * ~ ,  laii6naole d eorazon 
- al divisar las~bandérk cristianas ondearido en la esplicitp 

+sa.Vega.; que así las contemplaba, cual mira el águila allá 
desde las nubes Ya presa que imdgina segura: ' . : 

3Yo -con menos? deseos de venir 6 las manos b i r & h  6 
I 

40s infieles la hueste ,de Castilla; mas cl'Rey; corno cauto p 
- prudente, recordando el desastre de los montes de Bfhlags, 
(de que el misma Zd,oal aun se ensobcrbecia) resolvid 

l 
I aguadar .,ocajion oportuna, 'sin caminar 6 ciegas, llevado* 

da 1 9  ímpetus del coracoh, ISo que mas. que todo conve-; 
f 



~ i a  era adquirir 'nokicii, cierta de .la .posicion del. ejército 
2 

I 
ouemigo,* de si aparejo y de sus fuerzas , en tal manera, 

, 
L 

que s i  presentaba algw mstado flaco, por allí se le. aco- 

metiese. : . sa:.[ , .  I f 

1 . , *  

No era &cii empresa acercarse &.una hu&e ta;, b i w  
acon$cioaada y apereibih , con un caudillo experto, ,cx-. 
ploradores. por el ampo mas espkcw que enjambre de a& t .  

jas , y los c e n w  ; coli~ms rodeados de- escuchar, y aula 73s; 
masaen cuanto vino al pcirssmiento del Rey Fernando el- - 

~ m h r e  de Pulgac, ya respirb traquilo. H h l e  al pudo; 
veuir A su- presencia (que no habia p .ddo  permanecer en,  
la fartaleza dd  %lar, hibiendo en otra pacte mayor S=-;: 
~ o ) ,  y le ,manifestb su designio, -sin.ordeiark. ernprro de: 
propia .autoridad que de elle se eacsrgase. Pero, apeaas 1~ : 
c+ Pal~ir, corno si fuese I.a cosi mas .llana y haeedeq: . 
4tallb voy, V o r  , áhora mismo..& .verslo que.bace-el rey, 
moro; y si se descuida, ds Ic traie;cl.ur Contestóle, el: Rey. 
con afabte smirisa, encmghdole nieraente que no avcn-i 

. trrrast muclio una vida de que t;iuto. provccho y gloria eEc: i 
pwabsn sus armas, y que, sor0 b 'comedia aquel !permisorl 
bajo conliicion y palabra de< que h b i a  s.de llevar cousig.~.: 
algunos de $U e~cudmos, los que 41 A bien tiaviese, .dejase 
do lo demas a! su .esfuerzo y .pritdcacia,-goma qui$r:~.q~~;: 
de aquella-gnpresa iba ii. pender. $4 yez l s t d u d m  del ;ejéG, 

' .  cito- , :  ,:; ;:. ! - . i f  ,: - 1) -, .. 5;) : , o : . , f . b i  .,- : 5 : b ; r ,  ::~:q , t q  

- . Na es ,posible adivinar .cl~ark .S trazrt. que Pulgaese ¿@e, 
. ra (que los secretos,!de los .b(ío,&:se, IQS llev3m',all epulcroi3 
c~nsigo):, lo~cíerto es que, ,t~r+&~pl.,carnp cristianq 'd* U 

Pues de-.h&~,, ?ala30 muy a&@* .en las;estayias &,lo$, 
moros ,, ns<reapc)q, ~ 9 :  posicion!~. fuyc?s,hasta. C Q P @ W ~ . ; ,  



13. HERNAW ?'1RSt t)Bt PULGAR,, 

Atdnito eFuchb el Rey Fernando las nuevas que el cau- 
- dillo le trajo; y no queriendo confiar la suerte del ejército. 

6 sp pr'opio dict8meniy consejo, ordenó que viniesen fi su 
tienda los capitanes mas experimentados; el dlebre mar- 
qués de C ~ d i r ,  que era como el alma de aquella guerra; e2 
alcaide de los Donceles, el maestre de h l a t  cava, el de San; 
tiago , aquel don A l o w  . de ~ g u i l a r ,  que. coronó con SU 
gloriosa muerte tantos hechos il.ustres, y Otros esclarecidos 
capitanes, la flor de los guerreros. Oyeron todos ellos de' 
boca de Pulgar lo qÚe por sus brophs ojos habia visto; y 
cbma anduviesen poco conformes los parveres, reputando 
unos 'corno mas.seguro aguardar de pie firme -en los reales 
d emh*lie de los enemigbs, y creyendo otros de mas 610- 
rii y ventaja salirles al encuentro, da tiempo que se descol-. 

I' 
de los montes3,.+tauto pudo Pulgar con su persuasion 

y eficacia, cpe al cabo se.arrimaron+to<los al dictámen mas 
arrojado; lognndo ll&ai tras sí 1 .  voluntPd del Rey. «Yo 
iré delantero, como que a? -el 'camino, ( dijo 'Pulgar á aque- 

- - m - -  - - -- 110s capitanes)( y en el mismo. puiito -y hora que brjeo los" 

infieles. al llano, daré el :grito de cierro EspoZa ! y no. 
hay. mas que acabar cdn e1los.u ' . , t .  .. t v  , 

Apercibibse en secreto la hueste para alzar los reales y 
acometer'~de impiavisb los mords, antes que alborcase: 
eiiceididronse aquella iidche. los mismos fuegos en el cam-: 
po, para que no se echase de ver que se habia levantado; y 
acerdndok ,el ej6reitwii lii sordbg, apena's$ si '6 oia elicon- 
fusb .rurnoi de '10s' pasÓs: Ba jabhn +&la 'par los moros .desde 

otra: cinnb~e;-cref&ndo:.hallar desapercibidos 6 los 
erialiah; y .cbbarsb en ell&dtbmo tigirek m* & rebaño; 
+rd apenas aséntiron e1 i i e  éni ir iiánuea, fcuandb 1% 

alüi3el  alha no- 1;s Dermitis d is i i igui~  los objetos, . 
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, oyemn de repente un clamor e n  el,campo, sonido de trom- 
petas, estruendo de caballos, de armas. Creyéronse eerdi-, 
dos: maS no por eso desmayaron: y poniéndwe\el Zagal 5 
su frente, 'iompid por midio de 1. hueste cristiana, como 
quien corre en busca de la muerte, desesperanzado de 

l 

, triunfo. . . * , . .  . 1 ;  

BIuchos valientes ile uno y' otro bando pe&iFron e n  f 
aquella refriega: y ti Hernando del Pulgar, que 'i%a con 

I 
5 

B 
Ciego arrojo dclante del ejército, le arrolló l a  kvenid? d3 
it~fielek, y Ic Ilev,ó gran trecho, dejiindole por muerto & i: 

I, 

los pies de su mismo~cabailo. Babia este mido traspasado 1i 
de heridas y laiizidas; mas 1eMnandose.el caudillo no sin , :! f 
trabajo y pena, roto' el casco, faIseada la adarga, cansado i 
el brazo de descaria: t?n recios golphs,,' siguió cubierto ' d i .  

+ 
. 1 

8, 
sudor y ae sangre el alcance de los enemigos, que rotos y I 

. - 3 
dispersos bnscaban su. salud. en h ruga.. . - * A  

Mucha gloria y renombre gano Pulgar en aquella jor- 
0 $ $ 

3 k 

nada, de que tmití parte le cupo, no sola por h&er b' 4 .A 

baratado con .su aviso la trama de los. enemiios , cuanto; L.* v. 
por haber.confirmaño 'en el c k p o  lo que persuadi6 en el >+ l 

t" 

consejo. Tuviéronselo eir cucnta los Reyes, al honrarle dcs- 
1 

* 

pues coii gracias y mercedes; y dejaron autCntica memaria, . a: 
9 e " , ,  , it ' 

de aquel seiialado serkcio (32). ' 

Destruido-el ejército moro,puesto e9 fuga el Ziil;y 
1 

encerrado el mezquino Boabdil dentro de 'los'muros de 19' 
1 $ 

Alharnbra, abriú sus puertas la ciudad. de Velca, i-ecibien- 
' 

. do en sus torres el pendon de Castilla;' ms '&les que S: Ii 
resfriasen los ~;iirnos de los vencedores; y +e Ids vencidos i1 

recobrasen alieiiio; dispuro el 'Rey GtBico' &mpmndc'i la. . f .  F -  

conquista ,de BI&lúgn (33); ciudad ' 1á mas' poblad; 9 opb- 
lelita . del reino de Gr~uada, situada orillas: del mar, p 

l 

$ 
L 

1 1: 
?, 

8 . 1: 
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puerto ctímoclo al ibrigo de un monte, s$oreaJo ai su vez 
i > 

por una fortaleza y castillo, 
0 . -  ++ 

I I  

Contaba el Rey CatGlico para la pronta rendicioii de 
aquella ciudad, emponh del comercio, con su misma ri- 
queza y poderío; que el regalo y deleite iuelen,ablandnr . 

los bnirno~, y mar cuando se to¿a el peligro de  perder en 
un dia bl fquto de largos afaues. Mas la firmeza del alcaid 
de moro, digno de mas prdspera suerte, mantuvo en pie. 
aquella ciudad contra las fuerzas y el poder de Castilln; y, 
sin coutw con socorroa de af+ra, viendo. blanquear & el" 
mar velas cristianas y o d e .  banderas c'nstianas, en.  la 
vecina y en 196 rnohtw, poco sútisfecho y mal segii-, 
ro por parte de l i s  ,qoradores, que ya blandeaban, no me- 
nos determinó rqnel valiente mor6 que sepultarse bajo lar 

- ruinas de 13 ciudad, an&s que rendir hs llaves A los pies 
de sus enemigos (34).  , . . 

Conoció el Rey Catdlieo, 6. fue; de saga; y advertido, - 

la barrera que qonia aí logro. de sus fines la voluntad do. 
un solo hombre; y dwonfi ado de poder torcerla, ,tuvo por 
' buen acnerdo enviar 5 la ciudad quien tantease los,&; 
mm, poniendo de rnanifiésto iuin carta 'del Rey, en (ue 
les-amenazaba con el cautiverio y la muerte, si no se da-, 
han' 9 partido; y ,llevando en secreto recados 7 promesas. 
para algunos moros, de cuenta, que se mostraban menos 
rehscios que el obstinado alcaide. 

. . Mas entrar ,en una ciudad enemiga, inquieta y desaso- ' 

~ p d a ;  ponerse un iristiano en manos de gente in6el. y 
descreida, cuando- h,efvian en estrecho recinto tantas y tan 
epcontrkdas pasiones, rcqucria id aliento y arrojo, que no. 
era cosa de encomendarlo sino &,persona de gran animo. , 

. 'Allí ii punto ,y crlco!itraba Ptiigay; que iio parece siuo; 
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. unos, alentados otros,' iiiciertos y rnudaliles .13s mas, la 
salvacian dudosa, iiimi&nte el pcligro, apretarido el dogal 
la hambre, ameilazados de mueite ó servidumbre si la,ciu- 
dad e n  entrada por fuem de armas, y amagados desde' , 
la Alcazaba con destruccioii y ruini si aflojaban en k de; 

, > 

fensa. 
" Entró Pulgar, siti (mostrar temor ni aSro&cia, \poc 

medio de una apiilada turba: cubiertos estaban de- gente 
los techos y azoteas, las puertas ly ventari?~, por ver al 
mensagero .de Castilla , cuyo arrojo pasmaba los Animos. 
Apenas. de tiempo eii tiempo resonaba á lo lejos algun da- 
mor de rnucr~!~  (sin que Pulgar 'tornase el rostro, para 
.ver de donde prt ia);  pero ,sucedia al. punto un: profundo, 

_ silencio, -mas terrible en la agonia de un pueblo que los 
,a-? 6 I gritos y amenazas de la muchedumbre.. , 

, Largo espacio tardó Pulgar en llegar A donde le e s p  
raban los rnagistrailos y próceres de la ciudad, e~iwrgados 

, de su gobierno y su Wtodia: ent$cg61es la carta que &el 
- - - - - - -= - Rey -Fernando traía ,. exor~ndolos por su parte ' jue de- 

' 

sistiesen ,de tan inútil resisteicia : pen> muy luego hhubo de 
convencerse de que por mas inclinados que ,estuvicsc~l d 
entablar cohciertos de paz, les ernhargaba 11 voluntad y' 
el k i m o  el temor que tenisu al alcaidc de la, fortalcz~, 
quien a&eiinzab,a de continuo allanar la ciudad con $1 suc- 
10, - antes que verla, mientras él 'vi~iese;~ esclava en poder 
de' crislianos. 

1 . . a  
1 . .  1 

.A  duras penas podo consegair' el nuble nuncio que 
dos de' aquellos moros principales tomasen sobre si eli 
arrieqpdo encargo de subir A la fortaleza, para hacer pre- 
sente al alcaide los pactos que ofrecia el Rey dc Castilla, Y 
el mísero .estado en que 1s ciudad sc encoutraba ; escasos 
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los mantenikeatos, la mokndad crecida, Im muroq que- 
bran tados. \. ' - 

Ctípole ii Alí Dordux 'ser un; de los mensi&ros: y .  
allcgándosele~Pulgar como $r acaso, cual si le reqorne11- 

Apenas ~ i h í a  'el m1 '6 mitad de - su curso ,' cuando 
aqudlos'moros hubieron al,cbtilIo de Gibi-alfaro'; y ya es-.. 

tsha Pulgar im~acieate,.~iéndolo acercarse al ocaso, cuan&' 
do tornaron cavilosos, gravés, sin j dar ' a l  castellalio por 
resTpuesta mas que estas mesuradas palabras :< wvuelve, ca- 

ballero, 6 tu Rey ; di16 que la ciudad de Málaga se defende- 
n r todo tnnce; y si Al& ha decretadd su ruina, sufrirá 
rcsigiiada su+suerte.>i Quiso replicar el caudillo; mas attl- 

- jáidole la voz aquellos ancianos; le mostraron que ,iban i 
acompaiiarle hasta dejarle fuera de los muros, -para po- 
~icrle á cubierto de alguii desmau 6 .desacato; No fue infi- 
til e~ta~precaucion,. si iien i Pulgar le pesó, de ella, 're- 
pitiendo mas de m a  vez que bastaba su espada para abrir- 
It *; <<pero;no basta (contestóle gravemente :uso de los 
ancianos) p r i  imp'dir que caiga una míincl~a en ciudad. 
tan tioblc y 6encrosrr.u * : ... + , - , . " a .  S >  

Profunda yeneiaeion, .,erial si fuese enviado' del Gelo ; y il' 
Plaentarse Pulgar pm- t0rnsr.á las reales cristiú~i&, ha-. 

I '  
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biase levántado en la ciudad tal confusion y tumulto, que 
hubo menester el caudillo todo su aliento y brios, para 
no mostrar turbacion ni desmayo. Bramaba la turba; api- 
i'iábase en torno; le' atajaba el paso : las olecidas. de gel* 
semejaban las del mar; pero el esforzado guerrero refrc-. 
naba la impakienda de su caballo ,- y proseguia sosegada- 
mente por medio del bullicio, curtl.si se hallase en el seno 
de iiná ciudad amiga, y solo despertase la curiosidad de 
la plebe por la extraiieza de su  vestidura.^ arreos: . . . 

Hasta la margen dcl ~kdalmedina ,  que por aquellas 
partes desemboca en el mar, acornPai'raron Ali Dordux y 

- ,  
otros cuantos ancianos al ménsagero de Castilla, mas cui-, 

dadosos de su vida que él propio; y encubriendo su temor, 
y recelo, cual si e n  derredor le cercasen por agasajo y-cori --- - 

..- tesía, l e  &vieron de reparo y escpdo contra m~ de un 
. . . ! .  , . j  dardo alevoso. S 

Despidióse el caudilló de aqúellos veneraliles varones, 
no sin mediar algunas sentidas palai>rast acera de;los rics.. 

- -- - - - -- - gos. y peligrps que les apenazaban; y volviéndose ellos á 
encerrar ,dentro de los aciagos &@S, corri6 ~ t d ~ a r , ~  me- . - 
dia ricnilí en busea de sus realeseses . . 

Habia salido de ellos el, Rey Fernando, inquieto y de- 
sasoscgado con la tardanza del .caudillo: temia la escasa fé . ' 

de los moros, el desenfreno de -la plebe, la índole ferou. 
del. alcaide, capaz de enviarle por respuesta la cabeza del 
mensagero; y aunque no se escapase de sus labios ni ame- : 

naza ni queja, resolvía alla en su mente. tomar de la  &u- 
dad tan ,ejemplar venganza, que quedáse d los siglos me- 
moria. No estaban mas serenos los capitanes que acomp- . ' 
úiban al Rey; sin que osase ninguno de ellos tomar en sus . 
labios el uombre dc Pulgar, por no acrecer la inquietud ; 



del buen Prineipc< y soio ~ o n í a l o  de ~ ó r d o b á ,  &as m6zo 
6 mas resuelta, no pudo contenerse por. mas tiempo 'y di- 
jo mi al inoiiarca: g6m&eho tArda mi amigo; g quisiera, 
antes que -cerrase la noche, deniandarle á esa aleve da- 

- >  / .  dad.* . . '  - . 
4 

No respondi& Fernando, si bien admird en sus aden- 
t r o ~  los bíias 'de, aquel moro,. que ya daba clarsg muestras 
de lo que habia de ser uo dia; mas coma e l  mancebo Te 

* ,  
apremiase con nuevas instancias, para que accediese á su 
ruego': sfallí'viene Pulgar, si no me engasa mi deseo (con- 
testóle alborozado el Rey);'krs yo te empcb mi 'palabra 
y fé real de otorgarte en otra 'ocasion la primera merced 
que me demandes.. No lo' olvidó bomalo;:y cuando asos 

adelante: fue menester con grandísimo riesgo lleiár un 
mensage 6 Granada, alcanz6 esta gracia de1 Rey, sin mas' 
que recordarle suf promesa ('36). , 

i 
- " 

Cosa de ensneilo parecia ver á Pulgar-en medio de 103 

suyos, sano y salvo de tamaito peligro: vino 'á su.encueii- 
- tm el Rey, ,y Q srirrojó 6 sus plantas, ayudándole I le- 
vantar el rnona~ca mismo pira mas honrarle. ~pa&roi i l  
e, en sesal de veneracion y comedimiento, cuantos allí se: :r - < 

encontmban cer&nos ; y sin' m%s ' demora ni * tardanza', di6 
Pulgar cuenta al Rey de lo ocurrido en la ciudad, y de las 
m a s  esperanzas que habia de lograr su' iendicion por - 
plAtica y concierto. Con 16 cual afirm6se el Rey )en su de- 
sigriio de, estrechar mas el cerco y entrarla 5 viva fuerh; 
si menester fuese; pero haciéndole pagar co* 1lgkmas da 

. ; 3 .  

saiigre la kuerte' dc cada tristiano. 
'Saliidis son, 'sin que &a necmrid renovar' la ' memoria 

<te tantbss;jde~í~trui; 10s varios tn>i6& dd aquel asedio; $U 
duracio~í,~.su éxito ; entr2g~ndose al cabo i merád aquella 



cicirtad desdicliada, que rii hall6 en las armas el triunfo ni 
asilo en la clemencia (37). , . , I I  

Sujeta al yugo la ciudad de<Mhlaga, hubieron de robe 
terse igualmente los pueblos d& la Sierra y ;Ajarquía, si 
bien de recia condicion y tinirno. belicoso, avezadoa i sufi.ir 
,los trabajos , el hambre y á defender palmo A palmo sus 
empiiiados riscos: y una vez allanada al poder de Castilla 
toda la parte del reino .de. Granada que yace á poniente, 
resolvieiPon los Reyes Católicos suspender un momento, las 
armas, para rehacer la hueste y acometer despues con ma- 
yor ímpetu por las regiones de levante (38). , . ? ,  

' Reinaba allí la samn Abdilhbi, -el ZwnI, que venci- 
6 .  

do por los cristianos, y guerreado por su mismo sobrino, 
sin podcr acudir al &corro 'de las ciuddes amenazadas ni 
recobrar el mal perdido trono, esteridia meramente su d e  
minrcioi i las ciudades de Alrnerjs, de Guadir y de gaza, 
coii las comrcas circunvecinas; -, , , $  , . 1 

. , Las cadenas de montes que por allí se, cruzan, hasta 
- -irse luego abajando h k i a  el p a r ,  puertos calas ,en 13 

estendida costa, .las .asperísimas,sierras de. 13 Alpujarra eo; 

.mo postrer refugio, y tres, ciudades .amuralladas, .fuertes, 
rcsuéltas á defenderse basta el: último trrncq , in<ndian 
tanta coiifianza al rey moro,, animoso de suyo. y; alentado 
6 la vista de su agucrrida hueste, que no menos soilaba 
<cn los devaneos de SU .ambicio~ que cerrar el pw al hjér; 
cito- castellano, arroll~ndolq hasta las fronteras,. y revol- 
ver contra Boabdil, para lanzarlev del trono que a f c c r  

taba. . . ' p .  i , @ - . ; . , . . L a ;  c; :,, 

e 
Dentm de. los muros d e  Guadix, comq un..lcqp.cn SU . < 

accchaba el Zagal por una parte. lo que en* GwT 
nada acontecia , aun no del todo perdida la espennu de 
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que aquella gente movediza, instable; voluble con el vien- 
to de la fortuna, 1e.aclamasie otra vez por monarca ; y sc 

hallabasal propio tiempo.-en medio del reducido reino que 
su mala, .ventura le deíára , y l punto de acudir Eon sus 
guerreros,   robados en la escuela de la adversidad ,,A de- 
tener y contrastar las armas de Castilla. . ' . , 

~resenti&o~se estas delante dq los muros de Baza, des- 
pues de haber .tentado acometerla , po* m- antes; con 

gran merecimiento ,' encargado de la custodia de aquel ba- 
luarte, prefiri6 permanecer e1 en Guadix , , desembarazado 
y pronto para acudir donde quiera que menester fuese, con 

los cristianos de su propósito, y sin. dar los sitiados indicio 
de tlaqucza , así guerreaban y 'combatian, con salidas , 'con 
asaltos, con-reencuentros 5 la continua, como si en los mu- 

' 

10s cristianos.de1 llano y de la sierra, veian impacientes co- 
' mo se prolongaba el durísimo asedio, &ando algunos guer- 
reros generosos, mal avenidos con dejar un solo dia en des- 
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taiido con el ticitó consentimiento del monarca, hacer uha 
entrada-y correría por tierra de Guadix : y fue no p e a  
veutura , ó por mejor decir, altos juicios del +o, que 
llegase 6 oidos de Pulgar la secreta empresa'que se apercii 
hia , brincbndose 5 concurrir á ella ; como acontecia siem- 
pre que vislumbpha asomo '.de peligro. 
, ~co$éroulc con alborozo los demas guerreros , pocos 
en número , si bien de grande esfuerzo ', entre los- cuales 
descollaban por su nobleza y bizarría don.Francisco Bamn, 
de lo mejor de Espaiia , y don Antonio de la Cueva-, hijd 
del duque de Alburquorque-; y aprestSiidose todos con Si- , 

gil0 y recato, salieron del campo entré dos albas, y toma- 
ron la via de Guadix, Tanta-fue su presteza y buena dicha; 
que kyeron como nublado repentino mb=e la comarca del 
Zenek ; y por pronto que los' moros apellidaron la tie& 
desde s u  torres y atalayas, hbiart asolado los mistia- 
nos el campo 6 la 'redonda , . incendiando pueblos , cauti- 
vando 6 sus moradores, y llevando la desolaeion g cl espa& 
.to hasta las mismas puertas de aquella ciudad. " ', a . 

Bram6 el Zagal de ira , cual si viniesen á provocarle dd 
intento hasta en su propio calcazar; y deseoso de vengar ta- 

mÍia afrenta, y cspranrado en 'quc Ia rick preu los d& 
pojos embarazari~n el de .los castellanos, y entorpece- 
dan en su diestra d uso d~ las axhas, orden6 que m aquel 
punto y hora saliese en busca de ellos un tropel de esba- 
10s alfaraces , siguiéndolos él de muy. cerca para ser 

,. - 60 del triunfo. . . ..& . r @ . t  Y 

 as confiados que prudentes, llevando en rncifio'la &- 
~ ~ m h í  dc cautivos y de rebaiios, y habicnda de ~kudir  6 

su no menos que ií dcfaderse éontra el impetu de 
los ,enemigos, 'revolvieron los cristianos en husm . de .sus 
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,males ,con 5obAda t a d ~ ~ z a  y desconcierto; pero cuando 
llegó a ser oidos que se acercaban toda furia los moros que 
de ~ n a d i x  ven&, determinaron hacerles rostro, para ¡le- 
var por galariion mas cumplida victoria. - , 

 esc cubrid i lo lejquna nube de polvo, escucharse 
la gritería de los Glarbw, y cerrar ,contra los castellanos, 

ados guemeAs Eon 

guerreras, y en tan estrecho espaci?, que ni revolver los 
fPhllas ~ o d i í n  ni manejv las la-: beríanse con i ~ ~ d a s ,  
can dagas, con p ~ a i w .  den& con los brazos, m+- 

' * ,, 

* , ' . -  I , < , e  I 

cristianos salvarse ,de las 
rumaban con el peso de 

la muche<lumb&é; y como la< +esen alejarse kn breví* 
trecho (a~uardado la,,llegada de-los. suyos, para extermi- 
nar. á man-salva aquel .puiiado de guerreros)", empeza,ron 
cstos retraerse, no sin a& y angustia, por las ásperas 
sendas que dejaban h. quiebras de 10s montes. 
. Ya se creyeron+salvos, al hallarse reunidos en una g a ~  
ganta 6 gollizo entre dos altísimas sierras : tomaron allí 
aliento , que bien l o  hal>ian menester despues de  tan' kcia 
fatiga y antes de los moros les .siguiesen nw de ) 
ea el alcance, apresuraron el pa+, ansiosos de salir sin de 
mora de aq&l apremio y estrechura. Mas allí era dondc lb' 
aguadaba su m a s  desdicha: 'habíase levantado la tieid, 
a1 rumor <le la entrada de los cristianos y $ras los agua? . 8 :. . 
'&en en (Momo ciyuodan .loa monteros un cerro, 

3 .  , 

Para impcdircgqc A ? $  ie e&pe la au)',! ora se encaminasen 
10s m o o  por aquilli leenda ,. para llegar mas Eireve 6 la 

~. ' d  

de GU$&H ;)lo cierto de, ello, ,es , que a1 ',avistar 
lo? $ris$anoi upa bme l lakda en que termiuaha $1 re& 

. * o  n w _ f - 3 '- 
5 .  

\ 



1 < ,  : 

to, amurallído el paso poiÜn ejércitó de i& 
I i I 

fieles. I l 
Veiiian capitaneados, y no era esta la .menor desventu- 

ra, por los alGaides mas- famosos de la t6bu de los ~ e n e t e b ,  
de conJicion tan bclicisa y de áoiinb ,'tan IWantldo , q u ~  
presomian bastar ellos d o s  a' custodiar &úella t i cmi  4 gue 
lphi'an dado nombre; y habiendo &uerreadó coi<& los cri& 
tianos no menos que'por espacioc de ochd ~ ~ 1 6 s ;  desde gUe 

mala hora pusieron 'el pie' en nuestrak"playañ, y arriii'- 
'=onad~s ahora dkbiio de los términos .demGri$adi, habiah 
jurado morir hasta el postrv en'defeiua de sus hogares.' . .  

Helóse la sangre B 10s cristinrios,'viendo . cierta , su p e r  
dicim: ni podia* detenerse, ni' adelgntar un paso, ni & 

*--- - . ver el pie atr j~ ' ;  j C O ~ O  intentisen los ~at+lillos anima; k 
10s suyos , para alcanzar ii lo rne~io? una muerte gloriodi, 
vieron por vez pRmen (rubor u & a  decirlo ) que les 

'caían <le la manb lar ?mas Hasta un soldado !e gran 
, > 

ta, que como tal Ile~aba'cncomendada la ensei7a de la hues- 
- - -  - -  m -  - \  - volvi6 colmrdemente las espaldas .y  amb6'de'atcrra~ á 

'los suyos: lo cual visto por Pulgar, y ?ntepoiiiendo 
1íi vida 6 ser test&; de tal deshonra ,' de;cilíóse una t?c?, 

' ayd61a á su lanza, p Cayendo c o i 6  un k o  sobre 10: e& 
, . 

mkos , idseguidme , , compoilcron , ieguidh! j Aq& &' é l  
pendonde Ca.qiilia!r Apenas di6 'luiar el &Uerqro Z que 

' los+&i~tikos . . l e  O'Ye~en; niaf;vill;idos'de su arrojo, 
t .  

y Tomo viesen 'el bhquiiirna lienzo ohd,;lear' en' meaib *?e 
'hna t i rha de infieles, volaroi en defaid  de su co&pa&& 
' de armas , . por m mancharse co~'b?rrr>& tan feo. q 1 . !  

. Dios solo, si, Dios. solo 3' qÚe tn ?que\ momento lós 
miró con ojos dc misericordia, @do iaibar A aquel P~$$ 
do 'de valientes, y hasta concedei*lei' el' iriunfo : no 



, 
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c:a s ih .  qud.tm &gel los iba e~stduiandÓ~~ .ar?ol1an&a $i& 
enemigos ; tal era. el desconcierto , el espanto- que''sé'a/$~ 
der6 de. los iiiificles. +&' vario',quisieroii 'los"alcaides'rnis es- 

# .  

f o ~ d o s  :reanimar el !valor de los ~u~os:~de~he~~d6r~n~6~pi0~ 
-10s monte's.; sjlváronse en las brecas ; &' puedb uno +'ch él 
ampo!~inolmuerto~ó eautivb (Jo). ,, ': '1~9'"1. :' . h T + : ' l : ~ ' 2 '  

: <Los prodigios de valor que! obrh *Hedando'del ~ u l g a i '  
aquel! dia , ,ni : 41 Propio fuera: parte -6 'mnta'c~os': &di -uno 
de, nis. conipatero~ mcamia depies lo !qÚe otro +isti&$- 
.ba haber' visto ; cie* ve& Si! : kalló1,~ei&i3& de 'un$ tUi.ba 
bemiga f ,  y. ke abrib. @so con la ia&i~\~.i:ni>ol~ie;rdo ' %Ü 

,caballa: ~ciaidohde .arreciaba ,h pélei , gritabiz .' lMy&ihiSi 
a b s  infiele$:' oqui3ua el,@dod. gcc.'~&Iii~a! I .  ,' " ;',"-:i!l" ' . 

l i :. Lai noche 9 el: eanjanria< pdsieroli :fin 8 :la &frie& ;:$ 
- ínt6viend0 PalGr ?ar,i tan : ,$~i~d$.t  >¿oniÓ"&fo+zad b :' ijuf :i 

- 

-apuar<labanr edi:~qael: parage 6 q6@ :'é:e13reasc -el 'dia*;!.vól- 
x r  

*~erinn;.los morbsldc :su ei+nto';.. y l o s ~ k & o m c t c ~ a ~ i & p ~ ~  
-dadosicon :los< qde d e a ~ n a J i x -  hdiari silldb ;.~coiisej6 k16& 
.-compaíieros,-que -y3 como 6 ea~bihb i16'56tdb:a~;'eb?i&i~ 
:~~~e~sin:.ii.~~ii&~&~r(~~pir~ % T&; ;éil6ii:!dc'&,& ;ii~&anao 

' ~ C ~ U ~ ~ V O L V ~  des***= t~ofedide*a+&l5 Yietbrii! "'A' ' l.' 
-,:A, ~l~&.éi ea&@:s"ba$ ' lojl''&'i&j& 

1 g o m d  ;kpet~'t'arii eatraiío ~ ' ~ ~ ~ ~ i h ' o  'phmik &iq&i'kd- 
- cesog t 4 ~ ~ . % i ;  ~ e ~ ~ ~ e h i i i h d d  témiii da; ibuelio; 5'IXjiii- 

$era&ta !p& ii& f&ibiir .l;eg& k&!'dol,j@& $&,i:&::~& 
1:mandal;a ~$ol%itii 'el~&on&cii co~ri to~ ii3h ~~s'cribkidri'o's &e 

:! h ~ b i ~ ~ : i ; a t i d ~  ae!.log su.- c;bliJaa i ' ;&~~óm~r~'$ii5í . i i -  
i;tea&oniAf dc$jgoid1 j~liif&6bli~~~~t~idddo~o-t$&~losL~~3~ti~ 'he 

i~aqucllísl ~ o r r a )  gfdel'los.piieblo~~dc~i'a W & i ~ d i i ,  de T i ' f u c r  
-z+ del ,&im$nigo ki y: a&a:;$j&jri~;'.&í~' i$~a&~b- 

taba si desasosiegd : $zo~obr~~~t~fii'éfiil'd i~de1'  bien PH&iPe 
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por nuevo..~orcedor y tormcnto hasta el .valmx y. atrob 
dc,lossuyos., .. , \ : ,  I , f i *  

'Son6 un grito en el eampo de júbilo y sorp&, cuan- 
do al1.á lo lejos divisaroa, sin atreverse todadad dar crfdi- 
io  +.sus mismos qjos, o1 reducido tercio de Cls~illa, que .se 
acercaba lentamente , rendidos ca+alleos y wballos~ton 
u ~ t o  trabajo y fatiga. ,Ya se lidlaban rnuy cenca, y aun era 

- imposiMe.rcconocerlos;, tan mudad* estaba; xotas l o s e  
cudos y.wscos , destroza.das las armas, .cubiertos de polwo, de 
mugre , d+ sudor de,.?rdenti.&mo estio ... ;.:,Venia delaitre 
un, caballero, blandiendo .en su diestra' una lariza, .y en el 
rqnate .&lk .uxii enseiia desnoaocida,; y mms hdasen los 
capitanes quien fuese mquel soldado +que panecia .ac~udlllae 

-- - .  la escasísima +este ; ,"qne yo  .vuelva yo á ver 6 Boabdil 
e/, cn, inis manos (dijo el conde de .Cabra) ,,ni no ?S aquel % 

,mando del ;Pulgar, que ha suelto :á hacer, alguna &%las su- 
.yas.*, EI*es!-rcpiti6 al mismo tíempo unz buen xrúmcilo de 
~ u d i l l o s ;  g ap ekmisrno instante.reson6 el ,nonilixx,de Pul- 

- - - - - , - - -- - er- e . ,  todo .el PmWo del, carnpa . :; .$, k ,. . , . ,.. S >  ,. . : g . g 

,,i.,,,Apcnas @ lugar,d R q  6 que descabalgase, e) ,@errero:. 
el cuiil echó pie,$ ticrra , aunque siu. acertar 4 moverse ni 

, o t i o l a r  palabra.; y solo -don la mano !Uzo L .los al- 
-caidcs,y demas cautivos ,para quc ce .po$t~ascu,5: los, pies del 

, -monarca En l~rguísimo espacio n o  .se ,pu&abe~, .u4 c e k  
teza &.que ehia acontecido ; t s u k  era +nh?lq ,: el. s ís i l  

,,de enterarse de  aquel suceso : abrazaban ~uoos $8 +$os .r&an 
_ p.esidos : pi.eguptaban dros por sus: deudos Y' a ~ i g o s  .;! &e, 
, , ama& , d. Dios .;.,pquql Ilorab de tcrnunzr:&ai on manto  
s e  supo, ;dr par bqca + !os ,mismos guwrccos ,.~ue"so10 ,al 

- roer, di. P*lgaf sec .$ .b ia , l~~luacion y ~ el..t@unfo, qplpá- 
x o u  en derredqr, l o p  capitpne~.~rn;is~famosas. . . .; , . , y ,  : 
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, 'timi UM h&a, ni un instante; qui&~ estar'sin pagar es; 

ta d a d ' :  (dijo á su vez el. Rey, rebdndole el.gom en e5 
h 

p1io) i  y apeBís ircmuncid estas palabrai, &den6 A aqoé- 
' I! 

I io i  esclarecidas' capitanes qw formsn, r& cerco y dejam 1 
ni medio. & Pulgar. No adivinaba .el modesto guerrero Id 

li 
k 

merced p e '  el Rey qucrin hacerte ; p6rG estaba tan turba- 
g.", k 

do .y como fucra de sí ,  a1 verse róJeado de Ia flor de Cass F'i' 
iillr, Et mn;irm &lant;, h huwtc toda &jbs en 61 10s ojos, 

41 , x'": 
que perSlii h mlor del +ostro ; y ,hubo de apoyarse en su 'k! 

, > * . a  

Zauza, ., 
- I '  ;$ 

i; 
t "¿Qué ticsies, Pulgar? (le dija el monarca, con afable t+o A? 

~ r i w  -eo los labios) : no te' asusta un ejército moro;. y te A 
asusta el Rey daCasrilTa ; cuanilo va% armarte caEalleJ 

;;( 
T i  

m!u -;Ami, *r!- 'CSí, I+rnaudo;'y' ahora mikm@ 
1: 
1Y ' 

f 20; mis propias monos; y en prcsewia de estos valienl 
r .  
f,! 

tes ; para qiic te sirva 6 tí de. galadon y P les demas & f" 
' .  - 5 .  ejenigo.~ . - y I I  , I '1 

. ~ ~ h h s e  ~ u l g s r  P l&&s del buhn ~ i G i c i ~ i ,  );hasta h~zd 5 -  r: 
- - dcrnari de besarlos, sin podci: contcnci k liigrimas que br02 c i .  ,-' 

3, 
tala11 ya de sus+ojos. 'g¿Quié,n de estos-cabrilleros qui&-ser - ,+ : u* 
tu pa<li*ino?* Aun d i e n  hubo pronunciado el h y . ~ t &  
palahns , cuínd6 todos *&- un iiempo .roclam&on: pid 'sí $ 

f. 
aquella honra ; mas fomo cada ixza1 alegase 1 6 1 1  título 10; y i ~ b  FG i- ! 

fuese cosa llans avenirlos ni.sat&fscerlos, determioúzd .Hcy .., * j: ,, f * 

7.. C 

lo í'uexn el mismo don Fkincisco Bszsn y don kAnEd+ ti 
hio de' la Cueva, que habian sido iestigbs de tan.*grandr :+ , .I . 
k=aGa, compartiendo con Pulgar e l  peligr6;y: la'gloria: i 

f!, * 
S",$' 

Colocárorise á su .lado entrambos caballeros , reabiertos . [ t P 

aun e011 la misma ai-madura qne ha&$ tnidó del comba- p .  
;;; 

te, 5 la vista de los alwidcs y :caÚrivoi, ; r r n b n t ~ n a ~ o s ' ~ ~ u ~  i:: 
Y allí ~ L Y ) ~ E O S  y clcspojos: y iaifue h .admiracioi; y 'd ph+: f+ 

, ;" 
i': 
l', 3 :; 

, .+, 1. 
L. 
á; 
Y; 
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mo rque, se, apoderb de los. Simos , , que . s í n  , que mediase 
pqra-ello ni ruego ni mandato , pcrmanecib la hueste in- 
móvil , y se hizo en todo el :campo uri profundo silencio,, 
, Dernandó.el Rey una. espada a1 upitan Diego de Agüe+ 
N, criado, de su casa, que allí estaba  cerca?^;'^ dando con 
ella 6 Pulgar ties golpes en la cabeza , le dijo en alta v a  , 
con noble magestad y compostura : '"~ ios  nuestro !hilar 
el. ap6stol Sintiago vos fagaii buen cabbllero ; rque yo vos 
armo, caballero :r y:en diciendo .esto ,' orden6 S. A. .al du- 
que de EscaIona, don Diego Lopez de Pacheco , que calza2. 
se 3 Pulgar las espuelas ;'como lo hiio.de buen talante 
aquel bizarro caudil,lo,; calz$ndol/e unas dom'das que él p ~ +  a 

pio traía ; fenecido 14 etial , mandó el Rey B todos 10s ea- 

,-- - pitanes que presenta estaban, que pardaren i5 puigar las 
./ Iionrís y mercedes y privilégios que como h tal caballero 

le competian. _ .! - ' 
l 

, No dieron l@sr los 'caudillos 6 escuchar cnmpliaamG 
4 

te @ mandato del Príncipe; porque todos ellos se apresura- 
- -  - - -  - -rom 8 estrechar á Pulgar en sus brazos ; y muy priucipab 

' I mcnte el famoso rnaestre de santia&, don Alonso de CBf& 
denas,?l mencionado duque de Escalona, y el insigne conde j de Cabra, don Diego Feinaudez de Córdoba, que autoriza- 
ron ,como testigos aquel solemne acto. . $ -  , ,. ' , , 

f . , ;  ; Dias de ventura. y gloria ,leteinos en los fastos de ES- 
l. 

! pi ia ;  cuando en el mismo campo, la vista de tantos he- 
rms, un poderoso Príncipe recómpensaba una victoria con 
el solo título, de.caballero ! Hoy se mendiga, si es que no 

I ,  . " se. compra ( 4  I ). ' . , 
* ,  Aun 90 ha& transcurrido mucho tiempo despues que 
recibió Pulgar,,bn seGalada honra, y' todavia se hallaba el 
ncy Católico al pie de los muros de Baza, cu'ando como si 
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* " 7  

le. punzase el deseo de premiar ii Pulgar mas largamente, 
"demandame (le dijo) la merced que mas te cumplieie'; pa- 
n que eternamente qude  memoria de tan grande hatsíia.* ' 
No coritestó el guerrero , hasta que por segunda vez se lo' 
orden6 el buen Príncipe; y alentado por su afhk d e m a r  
iio menos qcie por sus palabras, le dijo al  fin con sumiso 

C . .  

corncdimierito: cgPuesto que l n t o  os empeilaiiis , seííor , en' 
honrar B vuestro criado, hol@nme dc tener por armas y. 
dejarlas 6 mis dcrrendieutes, la mismi toca blanca quc mc 
sirvió de enxi ío .~  --"De muy buen grado (contestóle e,i 
Rey) ; pero es Gcncster que -tu lanza &a un leon quien la'  
sustente.» -SonrojBse Pulgar al oir da la boca del Rey tan' 
cortes alabanza; y hacienda venir el Príncipe en aquel puii-í 

to y hora 5 su secretaria Fernando de Alvarez , rnand6le' 
extender en favor de Pulgar el título mas honroso y c h - '  

plido, "paro que quedase memoria de sus meYiios y vir-' 
/- 

tucks (como en cl mismo documento se expresa) , p cori- 
cediéndole 61 y 6 sus hijos y sucesorcs, para siempre ja- 
mas, el 'escudo de armas con que había de honrarse su li- 

- - -  - fiágei 
Desde quei  mismo dia (otmg6 el Rey tan seiialada me*- 

ced en los postreros d d  iúo de nncstro Sesor de ~48~):' 
)levó pulg& por armas, y las vincul6 'en su familia ; o i '  
leon de oro en campo azul , levantando una Imza en - 
sus garras , y ondeando al aire en el extremo de ella. una ' 
loca blanquisima ; por orla del escu& once castillos ,' .gn . . 
memo,+ de los once alcaides que vencid en la batalla ;'y, 
por lema esta mfixima, que eligió PuTgar mismo, y en que 
lejos de hacer alarde de su valor y esftieno, cuidd mla de 
recordar cuiil ddcia. ser 1. norma y pauta de l . vnm han- 
'do : 4blol d e 6 ~  el lrornlrc ser, como quiere parecer (Za)." 
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i 

Allanóse poco desP&s, realzando la her6iea resiste- 
de los vencidos el renombre y prez de los vencedores, la 
célebre ciudad de Baza, que sufrió por espacio de siete me- 
ses 10% rigores de estrechisimo asedio ; mas cuando per3i6 
la qxmnza de recibir socorro, y vi6 llegar al campo tris- , 
tiano & la excelsa Reiiia de Cistilla, la presencia de ave-  

% Iia muger singular hizo caer. las armas de las manos 51 10s 
jdeles, y le abrieron de por en par 1~ puertas (43). 

Lo cual sabido por Ahdilehi, eZ Zagal, quebrantado ya 
el himo para hacer rostro por mas ticmpo Q las triun- , 

fantes armas de Castilla, y mas encanado cada dia contra 
sn pérfido sobrino, entreg6 á los Reyes Católicos las ciu- 
dades de Almeda y de Gaadix, 6nico resto de su escasa 

f \ 

dominacion; y pasando en persona a1 campo enmigo, y -- -- 
/ despues de regatear indigna mompen&, llev6 6 tal colmo 

su desdon> y su villania que comprl el vano tilulo y la som- 
' bra ilc Rey, desnudando el acero contra sn misma patria. , 
& historia ha ~ m w v z d o  'memoria de7aqucl hecho ; mas 

\ 
I Wmbien 15 conserva del ejemplar castigo. (44). . - -  - - 

Rendidas de un solo golpeq tres ciudades, sujeta al PO- 

der de Castilla l a  dilatada costa, y asolada la Vega tras 
una y otra tala, íbase estrechando á tal punto el cerco de 
Granada, que bien pede  decirse que dmtrci de sns muros 
se eucmaban los vestigios y sobras del podrr mahamefa- 
60. Revmtó el descontento ai la ciudad, al verse en ta-, 

a maGa conflicto : pidieron las valietites morir á lo menos 
con honra; bramó inquieto puehlo ; y el mezpíno ~ o a b -  

I 

j 
dil, mal seguro en d trono, eligi6 como menor peligro 
empdar de nuevo las armas. 

i 
I La ocasion se mostraba oportuna; el riesgo urgía; brin- 

d&\lanse los pueblos. Ya se habian levantado contra el r e '  
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tiente yugo de ~as t i l i a ' i l~ukas  villui y aldeas de la costa 
y del valle: andaban otros desasosegados, inquietos, apeiw- 

I 

cibidos al cornhate; en tanto que la hueste- cristiana dcr- 
ramada 'en vastisimo espacio, bastaba apenas sujetar 1s 
tierra que pisaba. Hasta el mismo Rey Fernando se halla- 
ba de,alli lejos; y aprovechando ~oabckl tan buena co- - 
yuntura, tentó el último esfuerzo, como la postrer llama- 
rada de una luz prónima i apagarse. 

Con la'flor de su ejército sali6 de 11 i i ~ d d ,  por aque- 
lla amenicima parte en que el'Genil y el Dauro se abra- 
ean como hermauos; y cayendo de rebato sobre la fortale- 
za de Alhendin, tomóla al paso, recorrió la llanura, y re- 
volvi6 prestamente hkia  .los monta en busca de la costi 
&bia tenido al. principio iotencion. y propósito de arran- 

cristianos todos los castillos y fuerzas 
que pudiese la ciudad respirar co'n mas 

desahogo; temiendo encontrar r~sistenda que 1; hi- - - L 

ciesc ma1pt"r el t'iempo, y ansioso de abrirse paso hasta 
.. 13-siben dei- mar. ( para recibir los socorros que dea 'Afri- 

aguardaba) encamindse tí mas andar hhcia el puerto . -. 
de Almuiieear , penetrando con su ejército 'por aquella. 

% 

1 

misma garganta a que despues di6 nombre, cuando ~des- 3 I 

tronado y pro-pto iolvió por vez postren los ojos' 6 1 

. , S  

. L i - r 
bia llegado 6 mitad del camino, ' h a n -  II 

I! 
do le vino .nu& de que se hallaba desapercibida la for-r 

de Salobrt$a, escasa dc presidio, de rnante?imien- - , 1 I 

tos, de í g i a ;  en terminos que con solo mostrarse en el ,4 
O 

amno vdlc que g SU i h l b  se estiende, le aabririan las pucr- $ 
del mil reawrdadó castillo, si bien fuertc de SU- f 

Yo, en la cima de un bspcra- la subida de u11 la-' 
2. 

i i  
i 

!a 
' r: 

i: 
ilr 
I 

f 
L 7, 

4 p 
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do, y guarecido por la parte opuesta *con las olas del mar. 

' CorribBoabdil íi toda furia; y apoderdndose de la villa, 
por entrega de los mudejares que en ella residian, supo 
que los pocos cristianos que dentro del castillo se hallaban, 
iii aun tiempo habian tenido de proveerse de manteni- 
mientos, viéndose reducidos para apa-ar la sed en,aquella 9 m 

estacion ardentisima al agua que les suministrase una ,es- 

casa cisterna (46). Con ánimo y deseo de apretar mas y 
mas. el. dogal que los alligia , quitandole; de una 'vez toda 
vislumbre a e  esperanza, cubrió de gente el llano, enseíio- 
rebe  de la playa, ci56 el pie de los muros; y no querien-. 
do comprar con dalío de los siyos, si tentaba el dificil 
a salto, lo que el hambre y la  sed , iban d poner en sus 
manos, aguardó de un  instante á otro la rendicion de aquel 

, ,--- - castillo. 
Entre tanto no parecia sino que la fortuna habia vuel- 

to un  momento la  espalda los pendones de Castills: ya 
se hallaban-ea poder del rey moro las fortalezas d d  Padul 

" " *  - -  - - - -  -- y Alhendin , sin que hubiese podido el Rey Fernando acu- 
dir con tiempo socorrerlas; el famoso Gonzalo de ~;lr 

iloba se habia encerrado casi solo en los tlacos muros (le 
la hlalaha, averlturando con escasa gloria ,su libertad 9 
vida, 6 trueque de evitar 6 su monarca nuevas pérdidas 
sinsabores; y si bien el conde de Tendilla, Adelantado de 13% 
frontera, rompió por medio de la  Vega con osada resolu- 
cion, para llamar sobre si las fuerzas enemigas, supo cont 

\ pesadumbre y desconsuelo, casi 5 l a  vista de la ciudad, que 

no podia volar al socorro de los  puertos .imenamdos. ! 

Próxima, segura, inminente, contaba ya su 
cuando quiso la bueua suerte que se le presentase un  g u e r  
rcko, de los que cri aquella arriesgada empresa le habian 
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aeompoúodo; 0fWiéiido.G á partir en aquel mismo indan- 
te para acudir con otros pocos valiente, en defeiua de Sa- 
Iobreiia,' .y salvarla. del peligroso l trance 6, quedar sepulta- 

en SUS ruiiias. , , . ,. , 

@as que tom6 en la Vega sup~,  como el moro estaba so- 

lleg.6 le dijo : .Estos. moros. han .dicho B vuestra selloría 
que la causa que al Rey, llwb á Salobiiei'ia fue pirlla cer- , 

teiddad que tiene de la poca a y a  y menos gente que est? 
encllor YO ,iré,- y con el ayuda de ,Dios en la. fortaleza 
entrad; que con luego ,. Seííor, ocurrir, se remediar5 lo. 
que denpues del da50 venido no úprovecbatA Erfe con st- 
tentU hombres, dellos escuderos, y los mas es~ingarderos. 
Y bsllesteros, 'por ki postigo 6 la fortaleza ?e Salobreila en- 
tr6;al \trocar de las guardas que los mora. bao? al alba; 
10s cuales la fortaleza combatian, donde no menos da50 
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que cs alti poco dentro cn la mar; de él d la forta1mi-i no 
se puede mandar, habiendo etr el arenal cómo estaba g-11 
cantidad de moros que lo éstorbnbnit. P en el tonneirto 
rlestc peon, que al  dicho cntpitan don Ji'iigo RIanrique en- 
viaba, supieron la poca agua y-rio v i h  que tcniari, y co- 
mo aquella por cuartillos sti -repartia, Testimonio de lo 
creer fue los mlallos muertos de sed que del adarve aba- 
jo echaban ; y con esto ovo cauxi teiicr esperanza ' haber 
presto la fortaleza. Los del cerco & mcriudo deciair á los 
cercados con amenazas fieras t réve  serkn e i t t r ah .  Y que 
pues no tenian a'a, se diesen y' uo esperasen tiempo 5 
ser tomados por fuerza, lo ,que *&.la >ora sedan' mebidos 
de grado can pi-tidos que el Rey en manse- 

-- dumbre ventajoso Tcs haris. Aquel que los setenta hombres 
/'- 

* .  
metió, un dntaro dc agua (de ,que bien poca quedaba) 
les di6; y err albricias del combate con que le amenazaba% 

. filme en la covacha, que &a s u  estazicia, les .mroj6 y di6 
una taza de plata; y el alcaide. Bejir, alferez ilcl pidor i  

- -- - - -- - - real -del 'Ref, le nlificata tk amenazas con i que* firór 
r n c z c l ~ d ~ s  con mucha buena rízon; 'poiiiéwlolc delinte la 
toma clel h d u l  y AJhcndin, y 'el eativerio y muertes de 
aquellos que en dlas se tomaron. O ieiior alnidi  (dijo 
aqud) sabed que vuestras amenazas iio dan temor $. ,la 
codicia que los desta fortaleza tienen de ser eokhtido~; 
porque si 5 vosotros conviene salir con vuestra eaipres;ii 
estos caballeros y eente han de sostériq su! defcnsal 'Por 
ende certifieait 5; S: A:, de cuya parte, sesor, venis, i 
antes moriremos defendiendo , saIkw.nos rendtchdo;' 

d 

l Pncs mas nos tencis cercados qrie Comt>atidos, hacihkdo~io~ 
1 

roib y no fuerza; cd su Scitoria ve& coma Psta casá. k:lq 
dcfccildcrh; y vuesti-as razoms mds osadia que térnÓ~*,tso~ 

1: 



azadeii, E v,uclta la habla.& I h  cercados, lo que de la 'ra- 
mn dcstos moros se to- ( dijo ogqñ) es: q& &o hom- 

1 bry ilojos en osadía ,mueven, tratos, y cautelosos en enga- 
80s ofrecen cosas para da2ar n u e s t ~  almas y mancillar , 

I 

nuestras' :honras : y no +bernos, desahuciar nuestra ayuda 1 

d 

y. no seremas' de todas partes heridos con injurio; pues es- 1 
tan en &e, cerco mas por 3entar nuestros ánimos,, que . 1 

1 

dnirnos tengan para sofrir . vu&tras fuerzas ; las cna- h 

la bien temo i los temeros& en él afrenta, mengua, uisi 
los fuertes en el peligro acrecienta; y no. nos deben p- 

I 
$ ' .  

ner. espanto las palabras ,sobci'~~iom con que aamehazan; t 1 
i 

que el temor que os tienen empedirá su heclio. Ansi que, 
- aeiiores ,, A -nosatros~ convimf trabajemos con- perseveran- 

cia +N dekndernos: d .mrs,,sori ,las msas deitos dar espan- 
to que- hacer da50 ; y aparejad , los bnim~s y manos, 'que 
al presente nos son necesarios para salvar las vidzs y guar- 

' 

dar,lis, honras, y gozaos que la puerta teneis el socorro . a 
cahn la persona real, y usad de vuestra loable fortaleza con 
~ofcimiento .de sed, cuanto, podreis, y podreis cuanto que? 

+ ?  - 
reis. cuanto. niayor es el peligro que d bueno defiende, 

- tanto. mayor?, gloria y fama se le debe, .Fenecij , l a  razon 
de ~ U C Z ,  todos. fueron tan animados que,& la .  hora ,desea- 
h n  combate, teniendo .- por cierto , cosa algnna. la. podia 
ofe~~dcr. ni ser +aquejadas en él. E p n  esta* esperanla gwla- 
ban tieqpq ,en reparar, sw adí&es y contraminb Jw mi- 
.nas .que{ por debajo de aquellos les daiiahn.* +ego.á ,la 

foWeza . qecio eomhíte dieron, dpnde en, di  .mat?ronh á 

Maltom;b, Lentin, alcaide que ,fue de Camhil. La mue~te  
del cual qon muchos .que allí, rnat&on los ?tristqci6;, y 
pegado.& +o. cieer *el .Rey tener Fgua, y mas nueva que , 

!ed llcg6 lo, condes de 3ndilln y de Cifuenies, y Rodriga . i 
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de ~ l l o a ,  eokador Ihaydr dé  astilla, 6611 l a  frontera Se- 
villa y S e r a  ' en ~ lmu3e;G .estaban ,* y el ' Rey que 'le 
despertaba la toma de Alhendin; recio vino: á socorrer 'ir 
Salobreila, y lleg6 á la Vega; '; dé camino, aliVa1 de Le- 
crin para tomar el paso' de l a  entrada á Granaaa; El Rey 
della a126 el circo ,' y por J las 'faldas 'de la. Sierras-Nevada 
entró en ella; y a l  tiempo;d¿ levantar el real, el dicho don 
Ii'ligo Manrique con apresurahiientoe salió en tierra,( y- fe- 

"dio fuerte en ella, a&i !cont tirok cómo con' otros h p b -  
.ros,' solt6 ' gente ligera, que* mat6 y cati'v6 <mttchos, de 
aquellos .moros: que nd Se rccogie&n kon el :avanguarda 

, dellos.,i .' ' ' 
2 . , : , * ,  l l !  S S .  , ',\ , . . ' , i  : 03. ; i  

El  historiador ho; ha -dé jado esta relacion * f i $ 2 ,  y 
sencilla, es Hcrnan Perez' del Pulgar, cuya vidal estanios 

. ' .  
bosciuejando ; y áquel guerrero'desiónoeido'; & ~cuyo'&nod- 

"do y constancia se dcb;ú la defensa ' de SalobniÍín, 'y! júe 

' eón elli.se6 desvanécieké~i las +pe~arízas:en que libralitt;pb~ 
' salud Grauada'; fue-aqiíel r n i d m 6 * ~ ~ 1 ~ 0 1 * ,  que ni! s ihuim 
- m noS:reve16 Su nombre c i j ) .  : rif!.b 1 .  .! t ; !r i t ;c. ; : - i l< ,~ 

' 
Tal vez no desplicerA A kuestrost lectoios (rotejiiv.,-an 

*,la relaAioi ~ U C  precede la que noi d ~ j 6 , ~ o r  .ai. paclei&l fa- 
moSo ironista de los ~ e ~ e s  Católicos (tiiril;icil , I - ] p ~ a d ~  

~ u l g a r  deiapelliilo); que refiere de esta n i a i l é r ~ * ~ l  eerh 
y el descerco de salob+pca:.') :¿'> , ' : : B ' . * i , : p ~ ,  ; I :  . j t s t~!s ,G: ,  
: t .  * 

d6LÓs moros que 'habiá; ~ueda lo :  poi.. en: la 
4 
vills, po;puéito el juramiitb i de' hdelidad $uu &i~oii . 'al  

'' Rey 4' i la' neina , di& lu i& mo& para ~d~&!&- 
3 I 1 . i ' 

&e en 1, ~ i l l a  , & aytidaron ' 5 :  liii mor& $dn #a&$& é 
1 .  

viandas, é las otras e6sis iiie 6l;tiroñ neeésánij Pard,Mr- . . I . 9  

"car 'la fortaleza. El hl&id6 fiile elli  ¿staha > pd&topbr 
' Friiiicisco Rarnirez de 1)1adriti, 'Que tenia .el 'cargo .pnudi- 
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pal de aquella fortale*,'con atros alguno6 hisiianos que 
entraron á le ayudar, se ' huso en defensa, 4 repartió las 
estancias en los lugares por donde los moros quiriancoh- 

' 

'batir. sabido: esto .por '  don -Fraiicixo Enriquez, ti6 'del 
. 3  

Rey, .npiian ' de' la ' ciudad de Velez-MAlaga , 'é porotros 
capitanes 16 &aidei 41it cstábad .exi la tomarc; ,"vini=ion 

1 para ehtr4r en la villa; $$rd la: defender; : peiq no lo $&- 
dieron facer por la rnu1,titud de los moro's, 'Gu'e'pbr € ~ d a s  
'partés la tcniaE é&i+td&'~iko. & sqiiellds cipkaiiéd cris- 
tianos que'4río . podiah 'iptrar 'en'la iilla, é que'eran' & 
quei?ó 'númek para '$ledi. ' &i9 los ' moros, iiUiéi.o&é eh 

. ' . j "  >'.' 
una Peiia i&e estaba cercána a' la 'mar, donde ni lo; 150- 
'ros i eiloi ni ellos A, los mor$ gd ia*  ficer~ diu'o'i ' &r'o 

'esf~enabiu A los + la'forhleza,' diciéndoles que si de& 
1 ) .  

vicaek; poipue' presta&e~tk' $éiGs . a  r . el Rey á los ?correr. . 
> l . .  ., ,'.,,, 

Y en a j8e1li :rnaiiiia' ' lbs'-moros tovi$+ori :ceicada aquella . 7.: ' 
'bitá~eza,' combítiéddold ib&f,!e;s<ació 'de j u k c i  dias.; 

' &'~abido por el :R&~. kogo lo$ 'haros terhan &ida 
'aquelli billa; $.que el al&idkl 6 10s que conL él la ~u&¿ld- 

" f ? *  

ban estaban en miiy .p$nd'i gineta, por 10s'~ontinÓs'com- 
bates que loD k ~ ~ o s ~  'lis dabaxi, partió de la &bue$ de .+ : A , A  ' a ,  , Q 
C6rdovh &n la ' &;U kente y& $do hitber, é apresuran- 
do su camiiio, lleg6 cerca de -aquel15 villa por. la sacor- 
rey. ,Sabido por el rey ,moro como el Rey venia con. gente 
en socorro, fuego al26 .el ,real que cenia puesto, 14 icolvid 

.con toda su hueste para' la cibdad de GRnada, é -arrsiiqu+ 

, d6 aquella villa libre: Y el  rey.?^ la Reini' ficieron mer- 

, cedes3al alcaide é 6 los que coi1 él estaban'era defendieidi~, 
* b, .>.,. ' i!, 

1 por 10s trabajos que ovierbn e*:11 idefeefpnaei, .é pqrque fye- 
, " ,>-. . ., .\ 

ron eonstlntes cpntra los,' ioribatcs que ,.fcSiEmn, 6 mi? 
dos que les eran puestos por los moros lue los habian ar- 
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cado. E aquí en esta fortaleza meti6 . ior . un postigo el 02- 
cuide Pulgar en ella setenta hoines. E habiendo falta de 
agua, por rncrigua de la  cual los moros la  esperaban to- 

mar, porque perdiesen aquella esperanza, los &o dende 
4 el adarve colgar un dntaro della; y en albricias del comt. 

bate con que los amenazabari, les di6 una taza de plata, 
' que fue causa que como los c e k d o s  se esfonarq , los  cer- 

f 

cados se alzaron (').M 
¿Pero qué testimonio mas solekoe y auténtico de tan 

milarecid; li&, que el que di6 el Emperador y Rey don 
t 

Carlos 1 ,  cuando hizo como reseiía de las proezas de Pul- 
gar ,  al tiempo mismo de recompensadas ? ~0 t ro ; i  (decia 

IP( al ilustre guerrero aquel poderoso monarca) teniendo el 
Rey de G ~ & J I  cercada la villa y fortaleza de Salobreiia, 

: 1 *,.-- - 
;; , 

- 00s con setenta hombres entraste& á la socorrer ; la kal 
entrada fue causa que el Rey de Granada no la ga- 

ili 
/ /. nuse; y teniendo el Rey certeza que no habia agua dentro, 

;:i que e a  h causa por ,doni+ la, esperaban tomar ,.a los, que 
P! 
t i - 7  - -- .- - - -  - -  fueron 5 requerir con parti?o os diésedes , pues agua no . .  
t .  teniades, vos les distes u n  cSntaro de ella, quedbnd?vor I, i 
, !  muy poca;, é arne~lazándios coy combate, les distes porquc 
l'i 

vos lo dicseu uua taza d e  plata; é dado el dicho &mbittb 

( )  E aqui en..erta btalezn.  Desde Cstrir 'po/ubrnr h a t o  i l  
firr de/.capitulo , falta en el 171. S. del Bcorinl. IEste alc& 
Pulgar es el riel Salar, de quien se habló en el cap. 3, y . ~ u e n t a  

él rnisrrzo este succso con alguna mas estension en el sumario de 
ios hccltos del Gran Cupif& pdg. 12, aunque ucru la yiodesfi~ 
de ocriZtur su nornlrc. (Crhriicn de los sc>lures Bryes C ~ ~ ~ C O S  

- don Fernnndo y (i&ia Isuhcl, escri/a yor SU cronistc .&inarrrl~ 
2 .  . 

-del PyI+zt-, C C O P . ' ~  31, pd& 3 j i , edicion de ~ d e r n i g . )  * ' ' . , S - .  , .. :. .. , , I . L 
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murirriil m"& moros d pocos cristianos. T visto ' ~ r  el' 
]<ey coruo tenía& agua, y prdia mucha gexitc cn'cl coni- 
bate, alz6 d temo: $si alzado, vo~'salístei' con aliunos; y 
di9fei.v en ~~8rndrb.t  qtie &n caho de su real qzreduórrrr»'(@).' 

Viendo «rr,tdab para siempre las puertas "del &ir, 
vencido y acosad@, recogifise Boabdil 'b Granada; crcy&n- 
dose apeuassltlvo cuando se vi6 dentro de sus muros ; 'en iaii- 

de Gastilta , ansiosa dc veiigar los récicn-' 
tcs ultriiges , ktítraba á hierro y fucgo la dilatada Vega, 
tscirmeiltaba' los lugnies alzados, y lo allriiaba todo á ir& 
toicir del Rey. i'ilar como toviue aviso'aquel prkdeiitr 

or lo parte de levairte trabajaban ! la 'a- 
liada los criemigos por mibarle L tierra", 5i punto casi & 
poiiecre' cu armds las ciudades dc ~ a z a ,  Guadix ' al- 

, ' .  
mería, -&u&& prcstamsnte í doiide la iormenti imeiir- 
áh; dejando para ktacion mas oportuna (ya -aba la 
cal- el invierno) poner ccrco 6 Graiíadí y dar einia' d 

' 1  , . . -  
1 2  

n sn mente aquel caiito monarca los ríes- , 

60s , los obst&culos ; los azares de todo especie ; t<átAud& 
, - 

de una ciudad tan fueite , populosa y cciiida de tres c e h  
ms de &oros, por dcfcnsa mil y trescientas torici, .la:des-'- 
"peracioil por arniis. Empcni los capitanes que hition se-.. 

+ .  . 
pido el pcndon real hasta hs mismas puei.hs dé Grana- . . .  ., - 
da, no pudieron sin deaabhmicnto y bsadumhre sobei 
Otra ver I& espaldas 5 ciudad tan famosa y aplazir,* un 

. . . 2 - <  

su anlielada coiiquista. 
Sobre todo'pulgir, que no rreia hallarse 3. 

merito sin6 eset,~chb al rumor de, las urnas, se retid'con' 
desplacer i 1. dudad de Alhama, primer tntrÓ '*'sus' 
6lorias. no ,- sula vm, &no , muchas,. en los devineos 

4 
r 

I 


